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D]~:eCTO~ 

MANUEL DE SARALEGUI y MEDlNA 

UNA SOL~I.INIDAD ~N SAN SALVADOR 

Mi entrañable y consecuente amigo, el señor 
D. Ricardo Spottorno, ilustradisimo diplomático 
hoy encargado de los Negocios de España en 
la República del Salvador, me favorece c~n un 
primoroso ejemplar del folleto en que, baJO el 
grato titulo de Homenaje á España y prece­
diendo al suyo, se han dado á la estampa los 
entusiastas y generosos discursos pronunciados 
al solemnizar el Centenario de la In dependen­
ci a y d e Id, vida nadonal de aquel risueño pe· 
daza del continente americano, por los muy 
disting-uidos señ::>res Alcalde municipal de San 
Salvador é Ingeniero Sr. Fonseca, especial· 
mente encargado de hacer entrega á nuestro 
Representante acreditado, de la pluma con que 
fué firmada el acta de la inauguración del mo­
numento dedicado ;1 peq~etuar la memoria del 
~lorioso acon tecimiento. 

Significa la elocuente oración del Alcalde 
municipal, Dr. O. José C. Chica, aún más que 
un amistoso abrazo, más que un himno frater· 
nal ó un ósculo de amor á esta vieja España, el 
gri to entusiasta de l n hijo cariñoso que recuer­
da las grandezas de su madi e; un inusitado 
alarde de sincera gratitud por l<?s a)enos f~vo­
res , á costa de inenarrables sacnficlOs reahza­
dos; una solemn~ proclamación del h~nora~le 
orgullo que el linaje engendra; un s lmpátJco 
canto de familia en honor de los ahue!os vene· 
radas; y algo así como la demostración formal 
-de que si nosotros importamos en el t;1Undo d.e 
Colón el genio de Viriato, la a"dae,a del C,d 
Campea(lor, la fe de Pelayo y la beniK"idad 
de Trajano. ellos, nuestros hermanos de boy, 
los hijos de nuestros propios padres aquellos 
por cuyas venas corre, como corre por las nu~s~ 
tras, sangre de Hispania fecunda , nos en.vJan 
'COmo embl~ma de un corazón magnámmo, 
ajeno á todo rencor y á toda miseria refracta­
TlO, una vindicación cariñosa de nuestro nom­
bre calumniado, y, volviendo p01 I?s fueros de 
una justicia ultrajada y de una glona desco~o­
cida, nos proclaman-en ocasión más que nm.­
'guna solemne,-á la vez que bizarros d~scubn­
dores de un mundo misterioso, colomzad~res 
<cultos, apóstoles de civilízación, que realizarou 

~aDACTO~ trEpS 

• FRANCISCO RODRIG UEZ MARI N 

en aquellas remotas fechas de predominio mili· 
tar aventurero, no la conquista mercantil, ~ino 
la conquista úJ,telectnal y moral de los nuevos 
pueblos, preparando así en ellahoratorio de los 
tiempos, los gérmenes de la poderosa genera­
ción de los héroes de 181/, quienes, de haber 
seguido España otros derroteros, no hubieran, 
nacido aún y la patria centro-amertcana, 1J,O 
sería" tampoco, soberana y libre. 

eSalHdemos, pues, á Espa11a e1J, este dia­
dice el Sr Chica al final de su encomiástico 
discurso,-y hagamos c01lstar-prosigue-·-que 
si el pueblo salvadorell0 fué el primero que 
reclamó su emancipació1L, también es el pri: 
mero que en el instante preciso de celebra r 
el más glorioso de sus triunfos, consagra so· 
lemnemente 1"1, voto de gratitud á la noble Es­
pafia, y declara qu·e es ella la primera herol'na 
que ,nerece la corona de laureles con que la 
gloria premia á los próceres de /8/1.:. 

Saludemos los espa~oles á San Salvador, ex~ 
clamo yo, el último y el más modesto de los hi· 
jos de esta noble tierra; proclamemos á. una 
nuestro afectuoso reconocimiento á quien bien 
nos quiere; y al estrechar los lazos de amor y 
de amistad con aquellos ciudadanos, hagamos 
sinceros votos por que tan ilustres y perseve­
rantes como los héroes de ayer, los maglstra· 
dos de hoy, alimentando en sus pechos la hi­
dalguía, el civismo y la generosidad, verdade­
ros talismanes de acierto para regir la vida in­
terna de los pueblos y su~ difíciles relaciones 
con el re~to de la humanidad, logren conducir 
en plazo breve y sin convulsiones ni contrarie· 
dades, al joven y rico Estado que gobiernan, 
hasta colocarlo en el preeminente lugar á que 
todos aspiramos, dentro del majestuoso con· 
cierto de los pueblos cuaos. 

Dic.icmbre de 1911-

Manuel de Ssralegui. 

• • • 
A continuaciÓn, en la imposibilidad de pu· 

blicarlos íntegros, como fuera nuestro deseo, 
insertamos los párrafos más salientes de los dis­
cursos de los Sres. Chica, Fonseca y Spottorno. 
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DISCURSO 
PRONUNCLADO POR. EL ALCALDE MUNICIPAL Y JEfE 

DEL AYUNTAMIENTO DE SAN SALVADOR.. DOCTOR. 

Jost C. CHICA. 

HotlOrable señor .Encargado de Negocios de ErjNlIla.-Se­
,iores miemiJros de la ilustre colonia espaíiola. 

SEÑORES: 

En nombre del Municipio de esta capital, é in­
terpretando los sentimientos del pueblo salvadore. 
ño vengo en este acto á tributar á España ha­
me'naje de gratitud por el papel importantísimo 
que le tocó desempeñar en el glorioso acontecí­
nliento. en que Centro-América s~ mostró por 
I ¡mera vez á la faz del mundo, lanzó el primer 
1..1 1(0 de pueblo inqependiente, aspirando á la 
corona de soberana, para figurar bien pronto en 
el número de los pueblOS libres. 

Centro.América jamás desconoció la inmensa 
deuda contraída con España j y así como la hija 
que deja el hogar paterno y, en cumplimiento 
de una ley natural, va á fQm1ar parte de otra 
familia, separada del tronco principal, sin olvidar 
á los padres que le dieron vida, así ella no ol­
vida que España es su madre, que en la mejor 
oportunidad le sirvió, guiando sus pasos, endere . 
zando su marcha llevándola por el buen camino, 
y colocando las dos bases fundamentales de toda 
civilización' á saber: la religión que nos comuni­
ca con Oio's, y el idioma, que nos pone en rela· 
ción con los demás hombres. 

Si algún pueblo puede llenarse de legítimo or­
gullo atribuyéndose la gloria de haber contribuí­
do eficazmente á la emancipación de Centro-Amé. 
rica, es España, pues fácilmente se llega á la 
convicción de que ella preparó el terreno de an­
temano, á fin de que con el tiempo el árbol de 
la libertad produjese abundantes frutos. 

Al estudiar el acontecimjen.to de la primera 
conmoción que Centro-América tuvo en el orden 
político, no debemos olvidar que se trata de un 
pueblo educado por España y gob~rnado por E~. 
paña: desde luego se comprendera que el eSPI­
ritu españOl estaba encarnado en este pueblo: su 
vida mru-al, sus sentimientos, sus aspiraciones y 
sus tendencias eran españolas: su vida política, 
desde luego que dependía del Gobierno de Es­
paña, no pOdía ser sino españo~a. Siendo así, 
¿ quién sino España, pudo haber meulcado en el 
corazó~ de este pueblo esa noble tendencia á cons­
tituirse soberano y libre? Y can mayor razón si 
se atiende á la escasez de medios de comunicación, 
escasez que obligaba á las colonias de aquel tiem­
po á permanecer incomunicadas con las otras na­
ciones, preciso es convenir que á España se le 
debe en gran parte la emancipación política de la 
América Central. 

Si la noble España no hubiera educado conve· 
nientemente á esos pueblos: si preocupada en sus 
intereses materiales se hubiera olvidado de sus 
deberes de madre; si en vez de un pueblo de ele. 
vadas miras y nobles aspiraciones hubiera forma­
do un pueblo de esclavos, entonces en el reloj de 
los tiempos no hubiera sonado todavía la hora 
de la emancipación. Pero el genio de España nun­
ca se desmiente; el espíritu caballeresco flota so­
bre su cielo; ella no Quiere explotar al pueblo; ella 
desea, antes que todo, prepararlo para la vida 
independiente, porque comprende sin duda, que en 
el transcurso de los tiempos Centro.América fi -

gurará entre los pueblos soberanos. Es por esa ra­
zón que nuestra patria salió formada del seno 
de la madre, y el tránsito de la vida colonial á la 
vida libre no fué tan sensible como era de es. 
perarse. 

Es preciso reccmocer que España se interesó 
tanto pOf" el bien de este pueblo, que no omitió 
medios de los que estaban á su alcance. para me­
jorarlo... Funda una Universidad, establece un 
COlegio de Abogados, reglamenta la Medicina, y 
en las J untas de gobierno, procura que tomen parte 
IQS hombres más conspicuos, á fin de que los in. 
tereses públicos estén dignamente representados. 

Todo eso está indicando que España se tomó 
tanto interés por la educación de estos pueblos 
como una madre: lo instruye, fomenta el buen 
ejercicio de las profesiones liberales y sus Asam­
bleas pro.vinciales san otras tantas Escuelas po­
líticas, en donde los hombres aprenden á ser 
libres. 

Más de alguno ha pretendido empañar la obra 
de nuestra madre patria, sin tomar en cuenta que 
la dirección de España en la marcha y desenvol­
vimientQ de la vida de estos países fué tan ne· 
cesaria como una legítima consecuencia de la 
obra de Colón. Aceptar la obra del inmortal geno­
vés y rechazar á España es la más absurda é 
injusta de las inconsecuencias. 

Entre los cargos que le resultan á España, apa­
recen los siguientes: 

1.0 El tratamiento inhumano que los españo­
les daban á los indígenas. 

2.° El descuidQ con que mantuvo la vida mo· 
ral é intelectual de estos pueblos, y 

3.° Haber enviado á colonizar estas tierras 
los aventureros que, careciendo de fortuna en su 
patria , venían con el objeto de improvisar ri­
quezas. 

En cuanto al primer carga se debe tener pre­
sente, que si es verdad que con frecuencia se abu. 
saba en el sentido indicado, también Id es que ese 
comportamiento fué reprobado por el Rey de E..:­
paña, quien á instancias de los defensores de la 
clase indígena, entre quienes sobresalió Fray Bar­
tolomé de Las Casas, dictó medidas oportunas y 
eficaces para mejorar la condición de tos natura· 
les de estas regiones. Si comparamos aquel tiem· 
po en que España gobernó estas provincias. con 
la época presente, encontramos muchos hechos que 
tenidos entonces como lícitos, se consideran ahora 
como inhuma.nos y bárbaros; por lo cual no se 
debe culpar á España por hechos que más bien 
dependían del estado en que se encontraba la 
civilización universal. 

El segundo c~rgo queda ya desvanecido con 
sólo recordar que las instituciones que antes he 
mencionado. dan la prueba del adelanto cientín· 
ca, filosófico y moral. De la Universidad de Gua. 
temala salieron hombres de la talla de José Ma­
tías Delgado, de Isidro Menéndez y de Simeón 
Cañas, que arrebataron luz á los cielos para bri­
llar como astros de primera magnitud. 

El tercer cargo que le resulta á España, si bien 
se con ~¡dera. habla muy alto d*: nuestra madrl! pa. 
tria; en efecto: si á estas regiones sólo arribaron 
aventureros, nobles sin natrimonio, gente de aba­
tida cO,l1dición ó segundones de familias reales, 
eso no puede ser un cugo contra España; l!l cir · 
cunstancia de haber sido los ~esheredados de la 
fortuna los colonizadores de la Amérka s610 prue­
ba que no fué el oro el que conquistó estas co­
marcas, sino más bien el grado superio r de civi. 
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lización á qUe había llegado España con rela­
ción á las tierras descubiertas por Colón. 

No rué una conquista mercantil la que se ope­
ró, sino una conquista intelectual y moral. Si no 
arribó á nuestras playas la familia reinante; sí 
los herederos de la Corona no visitaron estas co­
marcas, sino los segundones de las familias prin­
cipales, eso, lejos de merecer reproche, es digno 
de elogio, y ¿ sabéis por qué? Los herederos de 
la Corona y los hijos primogénitos de las fami­
lias reales, recibían una educación especial: se 
farmaban bajo un régimen que lo:; pr:v: bl de 
toda iniciativa; hijos mimados de la fortuna, sin 
experimentar necesidades de ningún género, oc 
sabían que en el ca~ino de la vida se encuentran 

tas comarcas, merece la gratitud de las personas 
juiciosas, En efecto: bajo ningún concepto se'ría 
envidiable nuestra situación si los que conquis­
tarO'n estas provincias hubieran sido l-os h.ijos 
mimados de la fortuna ó los primogénitos de las 
principales familias, pues en tal caso, los héroes 
de tSt I no hubieran nacido aún, y la patria Cen­
uoamericana no seria soberana y libre, De consi­
guiente, el tercer cargo que contra España se for­
mula, es una de sus glorias que puede ostentar á la 
faz del mundo, demostrando al Universo todo, 
que la nobleu que nos trajo no la envolvió en 
rotos pergaminos; no la hizo consistir en las va­
nidades humanas ni en los caprichos de la for­
tuna, sino en esa nobleza de alma que constituye 

, 
I 

NICARAGUA. - Grúas del Canal. 

dificultades que, con frecuencia, hay que vencer, 
y de consiguiente, no pOdían luchar contra las ad­
versidades. 

Por el contrario, los segundones se formaban 
de distinta manera; se habituaban al trabajo y á 
las luchas por la existencia; no les arredraba ni 
el sacrificio de la vida cuando éste era necesario 
para lograr un fin: adquirían conocimientos só­
lidos en las ciencias y en las artes, y ese carácter 
activo y emprendedOJ'. Esta rué la clase de gente 
que conquistó lo. América de Colón, y siendo 
as í, si ese elemento sentó sus reales en Latino­
América, no es extraño que esa raza importara t!I 
genio de Vir¡ato, la audacia del Cid Campeador, 
la fe de Pelaya y la benignidad de Trajano, y 
para decirlo en una palabra, el espíritu español, 
Lejos de merecer reproche la madre patria por 
haber enviado eSa clase de gente á colonizar es-

la grandeza de los pueblos y de la dignidad de los 
hombres. 

Saludemos, pues, á España en este día, y¡ ha­
gamos constar: que si el pueblo sal vadoreño fué 
el primero que reclamó su emancipación, también 
es el primero que, en el instante preciso de cele­
brar el más glorioso de sus triunfos, consagr& 
solemnemente un voto de gratitud á la noble Es ' 
paña, y declara que es ella la primera heroína 
que merece la corona de laureles con que la gloria 
premia á los próceres de 1SIl.-HE DICHO, 

J. e. ehl .... 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO POR EL INGENIERO PEDRO S. FONSE­

CA, EN EL ACTO DE ENTR.EGAR AL SEÑOR ENCAR­

GADO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA LA PLl~MA CON LA 

CUAL se fiRMÓ EL ACTA DE INAUGURACiÓN DEL 

MONUMENfO DEL CENTENARfo. 

SElloRES: 

La frase histórica u En mis dominios no se pone 
el sol", subsiste todavía. Reflejos de esa luz inex­
tinguible tiene la gloriosa bandera que saluda­
mos con respetuoso afecto en todos los pueblos 
de habla castellana. 

A cada época corresponde un método. Después 
del período evolutivo de la fuerza, viene la civi­
lización, que es fraternidad, que es cultura, y la 
más elevada expresión del dinamismo del pensa­
miento humano. en pro del bienestar universal. 

Por medio de la perfección del idioma llega­
mos á la civilización. Nunca bendeciremos lo bas~ 
t3nte á España por habernos legado su lenguaje, 
que tanto habla al corazón como cristaliza las 
ideas. 

.. 'E~' i~ . ~~bl~ . N'a'c'iÓ~' ~~p~~'~l~' .~~ . ¿;jpa 'u~' gi~~ 
rioso renacimiento; como que por leyes natu­
rales necesitara que entidades que fueron sus 
colonias se convirtieran en naciones. El rosal se 
viste de nuevas galas cuando en la primavera 
se recortan sus tallos. De los embriones llevados 
á otras tierras, brotan rosas que tienen el color, 
la fragancia y la gracia de las rosas del rosal ma' 
trizo Cuando brotaron en la América española 
quince rosas, el mundo dijo: "Esas rosas, hijas 
de otra rosa son." 

El monumento que se inauguró ayer, es el mo­
desto homenaje del p:¡triotismo nacional á los 
iniciadores de la Independencia de Centro-Amé. 
rica. 

Se me ha dispensado el alto tonar de entregar 
á España, en la persona de su m'Jy digno Repre. 
sentante diplomático, la pluma con la cual se fir­
mó el acta de in:mguración de nuestro monumen­
to; y al cumplir con tan gratísimo encargo, á nom­
bre de la Corporación comitente, os ruego, señor. 
respetuosamente, transmitáis á vuestro pueblo 
y á vuestro joven é il ustre Soberano los senti. 
mientas de intensa simpatía de los salv:v:loreños. 
con sus rervientes vo,tos por su felicidad y en­
grandecimiento. 

Señores: ¡Viva España, protectora de la civi-
lización del mundo! 

DISCURSO 

PRONU:-:CIADO POR EL HONORABLE ENCAR.GADO DE 

~EOOCIOS DE ~U MAJESTAD EL REY DE ESPA~A, 
DON RICARDO SPOTTORNO Y SA~DOVAL EN CON­

TESTACiÓN A LOS DISCURSOS ANTER.IOR.ES. 

E.\'ClIlo. Sr. Praúlm/t.-Se,iores Ddegodos y rejresen­
tad<J¡¡es ofidalt'S. - Sa1or Alcakk: 

Gnrtamente, muy gratamente. han resonado en 
mis ofdos, penetrandQ hasta mi corazón, los dos 
elocuentes discursos cuyos ecos flotan aún en el 
ambienle de esta sala. Ambos se hallan impreg­
nados óe un mismo sentimiento é igual ~rán des-

cubren sus conceptos; sentimiento y afán revela~ 
dores de acendrado cariño á la Nación que tengo 
la honra de representar y que con seguridad ha 
de apreciarlos cumplidamente. En dict.os discur. 
sos, á travé:; de las ideas personales de sus au~ 
tares respectivos, se señala el modo, genuinamen. 
te esp:t.lol, co-n q'.Je se llevó á cabo la magna em· 
presa de iniciar á la vida pueblo.s que hoy forman 
prósperos Estados. 

También palpita, señores, en los discursos que 
acabáis de escuchar, natural é íntimamente unido 
con el sentimiento antes mencio'12.do otw sereno 
y hondo que fortalece los espíritus; que parece 
como si robusteciera los cuerpos j de igual esen~ 
Ci5 para cuantos lo abrigan en su pecho j de aná. 
loga intensidad en las regiones cuyos montes co~ 
Tona ia nieve, que en aquellas otras en Que los 
rayos del sol abrasan casi la fértil campiña: el 
semimiento del amor patrio.. 

Cuantos part~nd~ <te las playas 'espa,ñolas 
alTibaro:1 en época remota á estos hermosos te­
rritOrios, nobles los unos, con positivo valer, pro~ 
pio de los individuos de su linaje; de condición 
má5 modesta los otras, pero pertenbcienres á ese 
riquíSimo filón de sentimient(ls qc.e rorma el 
pueblo. igualáronse todos, al realizar unidos la 
parte de misión histórica que les toclba y de la 
cual debieron tener, en cierto modo certera con­
ciencia. Y entre los gérmenes que aquí trajeron, 
no pOdil, faltar el de la próspera vida de los mu~ 
nicipios, organismo quizás el más permanente 
entre cuantos integran el Estado y que, por lo 
que respecta á mi país, fueron á un tiempo fuente 
y depósito, de la .. libertades; contribuyendo á 
impedir arraigara á su lado la planta del feuda~ 
IiSr.1::>, incompatible con el histórico carácter de 
11 monarquía española y exótica siempre en el 
campo de nuestra raza. 

Con gusto, pues, cabe notar el hecho de que 
c-eáis vos, señor Alcalde, quien lleve la voz de 
los salvadoreños en m:mifestaciones tan afectuo­
sas pa!'a España, como las que representa esta 
solemmdad, realzada por la presencia del digno 
é ilustre Jefe del Estado y con la asistencia, que 
también me es grato señalar. de representaciones 
oficiales, aquí congregadas; manifestaciones á 
las cuales me complazco. en corresponder, con 
análog1 fuerza, con igual sinceridad. en el mis­
mo tono vibrante en Que han sido expresadas, 
haciendo votos por la merecida dicha y prospe­
ridad del pueblo cuyos sentimientos interpretáis; 
pueblo Que en estos días, unido estrechamente á 
su laborioso Gobierno, atiende á honrar la memo­
ria de los próceres en cuyo honor se eleva en esa 
plaza gallardo y artístico monumento,. 

La pluma con que ha sido firmada el acta de 
entrega del mismo, me ha sido ofrecida por vos, 
Dr. Fonseca, como individuo y á nombre de la 
Junta del Centenario, y al experimentar la satis­
ración de recibirla, encerrada en estuche cons­
truido con hermosa madera de vuestros árboles 
al ver unidas en la tapa de aquél las banderas 
española y salvadoreña, desrilan ante mi mente 
los nombres de heroicos guerreros los de anta· 
ño, de grandes pensadores, artistas y literatos los 
de hoy, formando unos y otros con los que aquí 
rJorecen, el apretado vínculo que une á pue. 
bIas que exteriorizan sus afectos en un mismo 
idioma. vehículo rápido y segura de toda corrien' 
t~ de slm"' ... ·í::l.. inst rur.1:nto adaptable :i cU3Jquier 
manifestación del pensamiento, ~'{ACtO medio de 
mutua compenetración; iriioma rítmico y sonoro, 
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que , hablado por millQ.nes de seres en el viejo y 
en el nuevo mundo, afirma la vitalidad de la raza 
á. 9~e ~ertenecemos, que tanto ha hecho por la 
cIvIlización en la historia. 

No terminaré sin deciros, señor Dr. Fonseca 
que elevaré hasta mi Augusto Soberano y trans: 
mitiré al pueblo español por medio de mi Gobier­
r:o, 1:>:; V:J tos y centimientos con que habéis pues. 
to término á vuestras palabras; es encargo que 
he de cumplir con alegría. 

y vosotros. hijos de España, Que me escucháis ' 
hijos de España Que halláis en esta hospitalari~ 
República vasto y libre campo á vuestra actividad 
y que tantos lazos tenéis Con sus habitantes ' 
vosotros, hijos de España, que acabáis de oir acla~ 
mar por modo tan conmovedor á la MlJ.dre Patria 
devolved en la misma forma en vuestro nombre ~ 
en el de vuestros hermanos todos, semejante salu. 
do, uniéndQos á mí para decir con toda la fuerza 
del amor maternal: i ¡Viva El Salvador!! 

"~,,,,~gg 

Nuestro idioma en América. 

Ha cerca de un año que la Academia de la 
Poesía Española . dando una excelente mues­
tra de que los poetas saben no ser frivolos­
contra lo que imagina el indocto vulgo,-en­
tregó al Presidente del Consejo de J\linistros 
Sr, Canalejas, un intere :::ante memorial en que: 
tras un preliminar muy razonado, proponía al 
Gobierno algunas de las cosas que podrían lle­
varse á cabo. preparándolas con la anticipa 
ción nece tiaria, para celebrar, como cumple al 
decoro de una nación que sabe estimar las 
glorias de su pasado y que conoce lo que á s í 
misma se debe, el tercer Centenario de la 
muerte de Miguel de Cervantes. 

Las cosas de palacio van despacio, como dice 
el refrán, y el Gobierno ha ocupado su aten · 
ción en muchos r muy desagradables asuntos 
en todo este tiempo; pero aún no lo ha tenido 
para acordar nada que se relacione con la muy 
humilde, si, peJo muy patriótica iniciativa de 
la mencionada Academia. Ya lo hará cuando 
pueda; que no rito esta omisión por censurarle, 
sino sólo por relatar 10 acaecido. Yasi, digo 
que del aludido preámbulo eran parte los dos 
párrafos siguientes: 

«También cree la Academia de la Poesia 
Española que de ninguna manera podriamo'l 
honrar mejor á quien el maestro Cavia ha lla­
mado .. emperador del habla castellana». que 
velando á un mismo tiempo por la difusión y 
por la pureza de esta magnífica lengua, que 
C.ervantes supo hac.er tan suya; y que debemos 
dIvulgar por América . lo más posible, el libro 
que es juntamente código de nuestra habla y 
catecismo de nuestra nó.cionalidad moral, po­
niendo un ejemplar del Quijote en la valija de 
cada emigrante; y así, con cada español que 
vaya á América, en vez de un hijo menos en 
Il uestro sola r antiguo, tendremos un misionero 
~ás de espai1olismo en la opulenta tierra ame­
C1cana, invadida por todas lG,~ razas y por todas 
las ambiciones. 

~ y puesto que el ansia de poseer y de ex. 
plotar más rápida y plenamente á América Con 
vierte nuestra habla gene rosa en vehículo de 
expan~ión comercia~ y d~ penetración pacífica, 
es d~c,r, df' conqUista Incruenta j pingüe del 
contmente que nosotr.o~ d~scubrimos, á cuyos 
fines, meramente utlhtanos, se hace servir 
nuestro idioma, profesado por extranjeros en­
señado y aprendido sin amor y con olvido' des­
deñoso de ]a imprescindible base literaria, que 
debe ser alma y esencia conservadora de toda 
lengua, con lo cual la nuestra gloriosa, traída y 
llevada por muelles y embarcaderos. hállase 
expuesta al doble peligro de ser lamentable­
mente addterada en Europa, y de convertirse, 
al p,asar á América, en babilónica jerga inter­
nacl~mal de traficantes y mercad eres. conviene 
~edlt~r en I? mucho qu~ importa á España y á 
lO S pa1:S€s hlspano-amencanos la creación de 
un p,rotectorado .oficial de nuestra lengua, in. 
ve!)~ldo de aut?ndad ~ con medios legal es de 
acT,ó'"!; pue~ SI no eXbten leyes amparadoras 
de. IdIOma, Justo será crearlas, ya que, s iendo 
la 1t::ngua la representación más com pleta y 
durable de la nacionalidad, Jos atentados gra ves 
á su intangible integridad debieran penarse 
tanto, por lo menos, como una violación de 
fronteras. » 

Y., en consonancia COIJ lo transcrito, proponía 
la dicha Academia: 

({S.o ~rear bajo los auspicios del Gobierno 
un org;a11ls:no que tenga la especial misión de 
velar Juntamel?t~ por la difu!)ión y por la pure­
za de nuestro IdIOma, im:peccionando su ense­
i1anza- rnediante acuerdos internacionales­
en los principales centros didácticos de Euro­
pa y América, gestionando el envío de buenos 
profesores españoles que ensei'1en el castelIano 
en .aquellos países, c:oncediendo premios que 
estimulen el noble celo de los hispanistas que 
propagan en ellos nuestra cultura y nuestra 
habla , fomentando fuera de nuestra patria la 
venta de buenos libros escritos en castellano 
Y, en fin, inspeccionando-también mediant~ 
acuerdos internacionales- la publicación. de 
obras españolas en el extranjero ~ 

Para creer que esta noble iniciativa de los 
poetas españoles será atendida por el Gobier­
no bast~ parar un poco .Ia atención en que, 
aun no sIendo de pOC3. entIdad Jos agravios que 
de continuo recibe nuestro idioma fuera de E s­
paña, aún es mayor el riesgo que corre de es­
tragarse de tal manera, que llegue día, no muy 
remoto, en que no se parezca nada, ó casi nada, 
á la hermosa. rica y gallardfsima lengua de 
Cervantes. 

No se trata, no, del incremento que ésta, na­
tural'?1ente • ha recibido y recibe de las lenguas 
amencan.as precolombinas; que al cabo, usan­
do una d1screta parsimúnia en el recibir é in­
corp'l ra.r sus voces, enriquecemos con ellas, en 
beneficIo de todos. el caudal léxico con milia­
res de palabras que, sin desdecir por su estruc­
tura ni P?r strsonido de las de nuestra antigua 
cepa pelllnsular, son en nuestra habla testimo-
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nios vivos y perdurables de que el valor espa­
ñol descubrió y civilizó los paises en que tales 
voces se usaban; trátase de evitar, en cuanto 
sea posible, el dado que infieren á nuestro idio­
ma en América, convirtiéndolo en jerga bár­
bara, tan ingrata á los oldos como al entendi­
miento, el contacto y mezcla con los demás 
idiomas europeos, todos, por 10 común-y más 
que todos, el nuestro en bocas extranjeras,­
perversamente hablados por quienes sólo en­
tienden de lo material de sus negocios, sin dAr­
seles un ardite de ninguna suerte de excelen­
cias y exquisiteces de carácter más espiritual. 
y de~ les libros en castellano, ó cosa así, qUé 

er6nlca española. 
L. reapon. abilidad jur'dica.-L • • ne llO­

claoiones franco-eapañol • • . - La pa. 
de. Kert. - Fe liz a ño nuevo. 
El estudiante mozo de vida austera y tenaci­

dad para el trabajo, que lué durante varios 
lustros gloria del foro español y uno de nues­
tros más prestigiosos estadistas. ha pasado de 
los asientos gregarios de la Real Academia de 
Jurisprudencia á la preclara poltrona presiden­
cial. En la solemne inauguración del curso 

-' 
MEXICO.- Interior de la iglesia de Sanlo Domingo en Oaxaca. 

suelen ir á América impresos fuera de España, 
no se diga ni pondere cuánto están dañando el 
idioma, porque con sólo hojearlos puede darse 
cuenta de ello el menos lince. 

Bien merece , pues, preocupar y ocupar al· 
gún rato á cualquier buen gobernante la gene­
rosa indicación que en punto á velar por la 
conservación y pureza de nuestro idioma en 
América ha hecho al Sr. Canalejas la Academia 
de la Poesía Española . Y aun importa mucho 
conocer que no debe concederse á este asunto 
menos atención de la que suele otorgarse á 
otros, de mayor ,bulto y apariencia para quien 
s?lo .pien~e en hoy, pero de menos entidad y 
SlgnIficaclón para los hombres previsores que 
saben pensar en maftana. 

Praneleeo ROdriguez Marin. 

presente, el brío juvenil del entendimiento aso­
mó bajo la prestigiosa experiencia de la nieve 
de los años. Habló D_ Faustino Rodr~uez San 
Pedro del • Concepto de la responsabIlidad ju­
rídica y su determinación legal en los casos de 
dai'l.os y perjuicios:. . Y fué su discurso un mo· 
delo de doctrina, de sabia exposición y de com­
pleta slntesis histórica. Lean los amantes de la 
ciencia jurídica el último trabajo del insigne 
Presidente de la UNIÓN IBERO-AMERICANA, Y 
recojan en sus páginas la luminosa ensei'ianza 
de Derecho Civil que contiene. Cuantos perte­
necemos á esta casa, consideramos como pro .. 
pio el triunfo de nuestro Presidente, y sentimos 
el sano halago interior que produce la satisfac· 
ción del deber cumplido. 

• •• 
Estamos los españoles en un momento cul ~ 

minante de nuestra Historia_ Quizá después de 
la pérdida de nuestro imperio colonial, ningún 
acontecimiento ha revestido la importancia que 
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.envuelven nuestras actuales negociaciones con 
Francia. No puede ser juzgada esta cuestión 
internacional con precipitación y espíritu de 
secta. Pensr.mos en la patria, en su estado pre .. 
sente, y deduzcamos el camino que nos con­
vendría seguir. Resulta evidente, á primera 
vista, que es ventajosa la anexión de nuevos 
territorios al patrimonio nacional. Llevar tierra 
adentro, en el Norte de Afríea, nuestras fron· 
teras, es una aspiración legitima. por la tradi· 
ción y el decoro patrio. A ello nos impele tamo 
bién la amistad con Inglaterra. que dejará en 
nuestras manos gran parte del Estrecho de Gi· 
braltar. bien ~egura de tenerlo en las suyas. Un 
terreno fronterizo á. nuestras costas es siempre 
de útil anexión. El éxodo de emigrantes á las 
tierras vecinas no reviste gravedad. Pero ¿val. 
drá el esfuerzo que tenemos que realizar para 
conseguir la pacificación de esos territorios las 
v~ntajas que podamos obtener? El río de sangre 
y de dinero quP. dejamos en el Rif, ¿fluirá des­
pués hacia nuestro Tesoro y será un manantial 
fecundo de prosperidad? 

En nuestro sentir t en estos términos ha debi. 
do plantear el Gobierno la cuestión. Arduo 
y dificil se presenta el problema. No es posi­
ble renunciar abiertamente á Marruecos, y per­
sistir en nuestras justas pretensiones puede ser 
causa de grandes sinsabores. Porque la justicia 
que triunfa no es la de los pueblos débiles, y 
los derechos internacionales se formulan arbi­
trariamente, á cadonazos. Momento es éste de 
prueba, erizado de dificultades. Confiemos en 
la labor de los gobernantes y en el patriotismo 
de nuestros elementos directores El optimismo 
es un consuelo, y á él 110S lleva el dulce bálsa ­
mo de la esperanza. Preséntase para nosotros 
muy incierto el porvenir, y aunque no logra­
mos resonantes victorias, ya podemos conside­
rarnos felices si no soportamos el latigazo bru­
tal de una humillación. 

• •• 
¡La paz del Kert! De aciago puede calificarse 

el dfa en que se concertó. Ha servido para que 
la jarka se envalentone y adquiera mayores 
bríos No. De persistir en nuestra acción civi­
lizadora en el Rif debemos proceder con ener~ 
gia, realizando la penetración de una veZj cas~ 
tigando severamente á nuestros adversarios, 
hasta reducirles á un estado de postración en 
que toda rebeldía sea ilusoria. Llegó la Noche­
buena y fué de dolor y sangre para nuestros 
soldados. De seguir como hasta hoy, estos 
combates no terminarán nunca y cada día se· 
rán má.s estériles nuestros sacrificios. El per­
dón no ablanda á los enemigos, sino que les 
exacerba, porque más que un acto de genero­
sidad J es, á sus ojos, una afrenta. 

• • • 
Feliz año nuevo, lectores. Os deseo dd co­

razón que realicéis vuestros sueiiosj que sean 
bngible realidad vuestras aspiraciones. No pie 
dáis gallerías al destino. Los tiempos están 

para poquita cosa y con no sufrir en exceso 
los rigores de la vida puede uno darse por sao 
tisfecho. Pensad en la vieja filo.ofla que nos 
dice: e La verdadera felicidad está en ti mis .. 
mo:., y haced de vuestras ilusiones un talismán 
de venturas. Huid del dolor, que, cuando no 
destroza nuestros amores, es sólo una ilusión 
malograda, y las ilusiones son humo de van!­
dad. Sea con vosotros la dicha suprema, la 
calma del bien~star. 

Vicente Almel •• 
ee_eeac;lc;lc;lc;lc;l 

El SR. RODRIGUEZ SAN PEDRO 

Real Aeademia de Jurisprudenela 1 Legislaeión 

El día 22 del actual mes de Diciembre se ce­
lebró la sesión inaugural del curso de 1911 á 
1912, con la solemnidad tradicional que aque­
lla casa acostumbra hacerlo. 

Presidió el acto el Presidente del Consejo de 
Ministros Sr. Canalejas, y ocupaban el local 
las personalidades mAs salientes del foro y la 
.polltica espatlola. 

U1Ó lectura al discurso resumen del curso 
anterior el Secretario general de la Corpora­
ción Sr. Maluquer y Salvador, en el cual de­
dicó preferente atención á la Conferencia de 
Madrid del Instituto de Derecho Internacional, 
celebrada en el local de la Academia, y á la 
recopilación de biografías de los juriscon.ultos 
espatloles célebres de los siglos XIII al XIX, ins­
criptos en sus lApidas, y de los que han sido ele­
vados A la presidencia de la Corporación, obra 
Que como recuerdo de )a citada conferencia de 
Madrid acordó la Academia dedicar al Institu­
to de Derecho internacional, y á las diversas y 
notables conferencias pronunciadas durante el 
curso . 

Acto seguido. el Excmo. Sr. D. Faustino Ro­
dríguez San Pedro, nuestro muy querido y res­
petable Presidente, que ha sido elegido para 
presidir también la Real Academia de Jurispru­
dencia, leyó un bien escrito y concienzudo 
trabajo sobre el tema cConcepto de la resron. 
sabilidad jurídica y su determinación lega en 
los casos de dados y perjuicios,:. de cuya par­
te expositiva entresacaremos algunos párrafos 
por ser verdaderamente interesantes y educa­
tivos. 

"El hombre es sujeto de derecho, en cuanto es 
responsable, y }fa, contrate por su consentimiento 
expreso, ó prestándOlo tácitamente con sus actos 
lícitos, 6 ya ejecute actos que se salgan de lo 
permitido por las leyes con perversa intención 
ó solamente por culpa ó' negligencia, el orden so­
cial exige que sufra las consecuencias de sus 
acciones ú omisiones indebidas, realizando ó res­
tituyendo aquello á que está obligado, ó indemni­
zando en la justa medida que corresponda, á quie­
nes por cualesquiera de los indicados motivos hu­
biere perjUdicado. 

Refiérese este enunciado al orden puramente 
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civil, que habré tan sólo de tratar, apartándole de 
las otras sanciones que bajo el concepto penal 
ó el meramente disciplinario pertenecen á los actos 
calificados de delitos ó cuasi-delitos, que están 
comprendidos en el segundo grupo de los hechos 
antes mencionados, y que, llevando consigo. los 
correctivos adecuados, dan al mismo tiempo razón 
para las compensaciones de índole privada, que 
en aquel orden civil tienen por tanto, su cabida. 

Aun en este determinado· campo de la respon~ 
sabilidad humana, tiene ella una extensión vas­
tísima, porque apenas hay nada en la variada órbi­
ta de la existencia á que no alcance, y dondequIe­
ra que la actividad del hombre se ejercite en re­
lación con sus semejantes, allí debe acompañarle 
su responsabilidad. 

Nada queda exceptuado de esta regla, y sea 
que la personalidad humana, individual ó colecti­
va, actúe en la esfera puramente privada, como 
cuando contrata en una ú otra forma, Ó sea que 
lo haga de modo diferente en radios mucho más 
dilatados, obrando por sí mismo directamente , ó 
alcanzándole las resultas de los actos de otras per­
sonas con él relacionadas, y hasta de las cosas 
que le pertenezcan, á todas esas modalidades su­
yas se acomoda, á la manera que la sombra al cuer­
po, el concepto de la responsabilidad por las ac­
ciones humanas, que deben ser siempre reflexivas 
é inspiradas en el respeto á los derechos y á 
los legítimos intereses COn los que se pongan ó 
se encuentren en contacto. 

Así se observa, que aun dentro de los Códigos 
Ó leyes puramente civiles, tienen expresión para 
este singular efecto de responder de los daños 
que indebidamente produzcan ó las faltas en que 
incurran, no sólo los particulares en su necesa­
Tia coordinación con quienes se hallen á su paso, 
sino también los que proceden en alguna función 
ó carácter público, así los colocados en grados 
superiores, como los que ocupan rangos más hu­
mildes. 

Débense, sin duda, á lo borrosa que en las 
conciencias, y en mayor proporción aún en las 
relajaciones de la práctica, ha ido quedando esta 
noción de la responsabilidad, los males que dia­
riamente se lamentan, por carecer los derechos, 
en general, de suficiente garantía. Y sin embargo, 
la ley positiva. expres:ón en este caso de la ley 
universal, es terminante el referirse á los actos 
de los hombres, aparte ya de las obligaciones na­
cidas de sus expresos ó tácitos consentimientos, 
cuando nos dice con nuestro C&digo civil, sin ex­
cepción en el principio que quien por acci6n 6 
comisi611 causa dail.o á' otTo, interviniendo culpa 
6 negligencia, está obligado á reparar el daño 
causado. 

Precepto éste, que conforme á continuación se 
declara, es de aplicación al Estado como persona 
jurídica, en sí y en sus diversos funcionarios; á 
las corporacio.nes y colectividades que obran por 
sus representaciones y dependientes; á las perso­
nas que tiene supremacía ó deberes de vigilan­
cia sobre otros individuos, por los hechos de 
éstos; y hasta á tos accidentes nacidos de las co­
sas animadas que les pertenecen Ó dirigen. 

Dondequiera que ha)1 un cuerpo de legislación 
su ficientemente desarrollada, se encuentran aná­
logas disposiciones lo mismo en los países que 
adoptaron el sistema de codificación para sus 
leyes ordinarias, que aquellos apegados al mante_ 
nimiento de su derecho positivo, formado por la 

serie de las diversas ordenaciones promulgadas~ 
y á veces sólo por las costumbres y la repelición 
de autorizados precedentes. 

Así, tratándose en primer término, según aque­
lla enumeración, de los intereses públicos enco­
mendados á funcionarios de todas clases, se en­
tiende en todas partes donde está vivo el con­
cepto del deber, qUe cada uno _ de ellos, por el 
hecho de entrar en el desempeno de su respec­
tivo cargo, recibe por la ley del mismo una misión,. 
un mandato, que le obliga estrechamente á cutr.­
plir ó llenar sus funciones con exactitud, de modo 
recto é imparcial, siendo responsable de los per­
juicios Que cause por no proceder de esta manera~ 
incurriendo en faltas ó eTl graves desaciertos y 
error inexcusable ó malicioso. 

La aplicación de este esencial principio de de­
recho, frecuentísima en países extranjeros, abar­
cando todos los órdenes de la Administrac ión pú­
blica, donde constantemente se demandan y obtie­
nen indemnizaciones decretadas por los Tribuna. 
les de uno y otro orden, á virtud le las corres­
pond\entes acci<mes de carácter civil , dirigidas 
cC'ntra la Administración ó sus funcionarios, se 
halla contenida, como se deja recordado, en c.l 
aludido precepto de nuestro Código civil, forma1-
do el párrafo 5.° de su art. 1.903, siquiera á los 
ojos de las gentes pueda pasar deGapercibi~o, con 
daño grande de las disciplinas administrativas y 
del necesario concierto en la marcha de los asun­
tos públicos tanto generales como provinciales 
y locales. . 

Olvido ó desconocimiento es éste que revela 
hasta qué extremo se halla adormedda para mu­
chos la idea del deber, que acompaña necesaria­
mente á la de la responsabilidad, cuando pre:isa­
mente entre nosotros ;\ para la esfera de io ad· 
ministrativo en toda su extensión, sobre estar con­
sagradas sus máximas de modo tan expreso por 
el referido Código, y por otras muchas leyes y 
disposiciones antiguas y moderna~, se dictó una 
muy reciente, de extraordinaria trascendencia: la 
de 5 de Abril de 1904. 

Muy principal y directamente se enlazan con 
el mencionado principio de la responsabilidad ci­
vil contraída e~ el desempeño de funciC'nes pú­
blicas, lo que toca á los Jueces y demás encar­
gados de contribuir á la distribución de la justicia. 
que tiene especial mención en las leyes positi­
vas, aunque no siempre con acertado desarrollo. 

Lo que hace relación á esto se encuentra indi­
cado en el Derecho desde sus más remotos orí­
genes, Yi para señalar únicamente algo de lo más 
conocido, bastará recordar las leyes romanas 
que autorizaban por acción pretoriana una efecti­
va reClarrflCión CQntra el jl1ez que' por cual­
quier motivo hacía suyo el pleito Que le estaba 
encomendado: qui litem suam fecit; es dec~r 
que se hacía responsable del interés de lo litiga­
do, tanto cuando fallaba mal , como cuando resul ­
taba culpable de retnsos indebidos en el cursa 
de los asuntos entregados á su autoridad, 6 con­
tribuía á un mal procedimiento. 

Estas sabias prescripciones, traducidas casi 
literalmente, pasaron á las nuevas nacionalida­
des Que se formaron sobre las ruinas del Impe­
rio romano, c,,}nforme se observa en las leyes 
francesas y en las de los demás países que ta.s 
tomaron como modelo durante gran parte del $1-

glo XIX, al autorizar la prise á partie, ó deman-
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da de justicia, respecto de los Jueces que no 
se atuviesen á ella en sus resoluciones, ó dene­
gasen su regular pronunciamienio, extendiendo­
se esta responsabilidad dentro de 'las funciones 
de cada uno, á los Secretarios, Escnbanos y de­
más auxiliares . ú Oilclales de j ustiela, Que con 
diversidad de nombres concurren ó deben concu­
rrir á Su mejor dispensación. 

En esto, como en otras muchas cosas tampo­
co tiene que ceder la legislacion español~ su po­
macía á las de las demás naciones ahora eXIS­
tentes, porque )(a en el Fuero juz,go, formado por 
los Monarcas godos, se encuentran las leyes 19 
)\ 20 del libro ll, título 1.0, condenando, entre 
o.tras cosas, á los Jueces que juzguen mal por 
fuego Ó por ignorancia, Ó que prolonguen mucho 
los pleitos, COn agmvio de las partes, á pagar á 
éstas "de lo suyo, cuanto daño recibieren." 

Reprodujéronse est03 acertadísimos preceptos 
por Oon Alfonso el Sabio en las Jeyes de Partida. 

No menos expresivas fueron otras disposicio­
nes consignadas en nuestros antiguos Cuerpos le­
gales, Pragmáticas é Instrucciones, como la de 
Corregidores, debida al Rey DOD Carlos 111, algu­
nos de cuyos capitulos se tradujeron en leyes de 
la Novisima Recopilación. 

Tan necesarias bases del buen orden social, 
irrealizable sin el vigoroso mantenimiento del de­
recho, fueron como tales consignadas también des­
de el primeI'l momento en nuestras modernas Cons­
tituciones, comenzando por la de 1812, que mi­
nuciosamente traza las garantías de la prontitud 
y el acierto en los juiciOS civiles y criminales y 
declara . á los Jueces responsables personalmente 
de toda falta que cometan (artículo 254), y con­
cluyendo por la vigente, que. á semejanza de las 
que la precedieron, concreta en dos bases esen­
ciales 10 tocante á la elevada función de que se 
trata, diciendo como aquel otro Código fundamen­
tal, que "los Jueces son personalmente respon­
"sables de toda infracción de ley que cometan" 
(art ículo 81), y que corresponde al Rey "cuidar 
"de que en todo el Reino se administre pronta y 
"cumplida justicia" (artículo 54, párrafo seaundo). 

Complemento en cierto modo de esa principal 
responsabilidad propiamente judicial, con la obli­
gación de indemnizar á los perjudicados pOI el 
abuso de sus respectivas funciones, faltas, omi­
siones y desaciertos, es la de los depositarios de 
la fe extrajudicial, tanto en los negocios comu­
nes·, cuantó7ñTos comerciales y otros especiales,­
registradores de la propiedad, y cualesquiera en­
cargados de funciones semejantes; siendo ejem­
plos singulares de la índole de estas responsabi­
lidades los artículos 705 y 715 de nuestro Código 
civil, que, al prescribir la nulidad de los testa me n­
tQS cerrados. cuando no se hubieren observado 
para ellos las solemnidades establecidas para 
cada caso, declaran ser responsables los Notarios 
Que los hubieren autorizado, de los daños y per­
juicios que sobrevengan, si la falta procediese de 
Su malicia, ó de negligencia 6 de ignórancia ¡nex· 
cusabtes. 

Mas no sólo por sus errores incurren en res­
ponsabilidad esos oficiales públicos constituídos 
para la mayor seguridad de los actos, propiedades, 
derechos é intereses de los ciudadanos, sino que 
siendo obligatoria la intervención de su oficio ó 
concurrencia para muchos de los hechos que de­
ben,Solemnizar. la negativa, 6 la irregularidad, 6 in­
debIda tardanza en la prestación de este su ser-

vicio trae para ellos iguales respons.sbilic»ades, 
con forme lo determina genéricamente tocante á 
los Notarios el artículo 2.Q de la vigente Ley del 
Notariado, y para los Registradores, con mayor 
especificación, el título Xl de la actual HipOte­
caria. 

Dueño como es el hombre de sus acciones y 
capaz de apreciar las consecuencias de cuanto 
ccncierta ó ejecuta, debe, para vivir la vida del 
derecho, que es garantía del suyo, como ha de 
serlo igualmente del de los demás, tener siem­
pre en cuenta las responsabilidades provinientes 
de sus actos, que en es le aspecto de las contraí­
das directamente, quedan esbozadas. 

Cuanto viene dicho se. refiere, en efecto, ser;'ia­
ladamtnte á las responsabilidades por actos pro­
pios ó personales de quienes incurren directamen­
le en ellas; pero como ya también se ha indicado, 
este orden de respons.abilidud cabe que naz::a 
as imismo de hechos de otros Y} hasta por acciden­
tes de las cosas que nos pertenecen ó á las que 
debemos algún CUidado, siendo esto inspirado en 
el recordado respeto. á que estamos obligados, 
para cuanto constituye el derecho ó exige la se­
guridad de los demás. 

La justicia reclama igualmente, aun en esos 
casos, que donde haya algún daño, motivado por 
el abandono d'e cualquiera clase de deberes, no 
recaigan sus definitivos efectos en quienes le ex­
perimenten materialmente, sino en aquellos que 
incurriero.n en la mencionada incuria viniendo por 
los resarcimientos adecuados á re~tablecerse el 
derecho ó el interés indebidamente las timados. 

Fundadas en estos principio!i, las leyes tamo 
antiguas como modernas, con diferencias sola­
mente de detalles, desde las que forman el De­
recho romano hasta las que ahora imperan en las 
naciones modernas, consignan -estas fuentes de 
responsabilidad civil, que para nosotros se hallan 
de modo principal resumidas en los tres Códigos 
de la presente época, que se han ido sucesiva­
mente promulgando; el civil propiamente dicho; 
el penal, en el capítulo destinado á esa definición, 
y el comercial para lo referente á los auxiliares 
del terrestre y del marítimo, respecto de los que 
vive todavía el espíritu legal que inspiraba las 
acciones institoria y exerciforia conocidas en aquel 
primer derecho llamado civil por antonomasia. 

Oespués de las indicadas responsabilidades 
por los hechos de otros, existen, conforme se vie­
ne repitiendo, las provinientes de las cosas que 
nos pertenecen, cuyas responsabilidades alcanzan 
.grandísima extensión en los tiempos presentes, en 
que la vid'a ofrece cada vez más dilatados hori­
zontes. ampliados como parece han de estarlo de 
modo indefinido., por la utilización y constante 
mayor conocimiento de las fuerzas naturales, que 
venimos presenciando. 

Responden á esto los nuevos Códigos y nacien­
tes legislaciones, con una más extensa aplicación 
del antiguo principio de la responsabilidad del 
propietariO ó poseedQr de las cosas, por su mal 
uso ó la escasa diligencia que en el cuidado de 
las mismas ó en su aprovechamiento incurra, por 
cuyos motivos , al lado de la obligación de indem­
nizar los daños producidos por las cosas animadas 
destinadas á su personal servicio ó á o.tros fin es 
de su utilidad. como las bestias' de labor ó de 
recreo. la caza y demás objetos que se ten­
gan, se hallan disposiciones encaminadas á deflnir 
esa propia responsabilidad cuando se trate d. cons-

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



10 UNION IBERO-AMERICANA 

trucciones ó edificios, explosiones de máquinas, 
manejos de substancias peligrosas, nocivas ó sim­
plemente incómodas, no manteniéndose esas tales 
propiedades en las debidas condiciones para pre­
venir cualesquiera perjuicios que á otras perso­
nas ó cosas pudieren producirse. 

Nace todavía de esta exigencia del derecho rec­
tamente entendido un mayor alcance para sus 
preceptos, declarando otras responsabilidades li­
gadas más que con la tenencia propiamente di­
cha 6 el dominio de las cosas, con el concurso de 
aptitudes especiales conducentes á su creación. 

exacto de las obligaciones contraídas, en la parte 
en que esto sea realmente posible, y en la que 
no, á suplir ese cumplimiento con los más justos 
resarcimientos. n 

-~-(I(I(I 

FubJlm/onts frlyo/as en los EstaOos Un/60s. 

Acabamos de leer una Revista norte ·ameri­
cana! The World's Work! en la que, á propósi .. 
to de los libros ftivolos que no h acen m~s que 

CHILE .-Palacio del Congreso Nacional. 

utilizaci6n ó permanencia, en fonna tal, que no 
constituyan un peligro i correspondiendo A ello la 
acción directa que las leyes conceden á los ter­
ceros perjudicados contra los arquitectos 6 cons­
tructores de edificios, máquinas, depósitos de ma­
terias infectantes y demás análogos (artículO t .907 
de nuestro Código civil), sin perjuicio, claro está, 
de la que los dueños de esas construcciones y ar­
tefactos tienen respecto de los mismos constructo­
res y hombres de arte, por tos contratos y loca­
ción de sus servicios que tuvieran entre si. 

Hay, pues, en todas esas variantes de culpa 
ampliamente denominada una resultante común 
que es la preCisión de . proveer al cumplimiento 

robarnos la atención y el tiempo, se dice que 
en Inglaterra se ha propuesto por alguien que 
se condene á pena capital en horca á los auto­
res de esas produccior:es inmorales y antilite­
rarias. Un libro malo es una mala acción, y 
peor todavía: es una inagotable fuente de ma­
las acciones. Los Estados Unidos no se cono­
cen más que por la superficie; cuando se supo­
ne que atH todos inTentan y que trabajan tod?~! 
y que los libros que se publican siguen la mJS­

ma corriente de posit ivismUt no es cierto . La 
producción de novelas malas literaria y mo' 
ralmente, es enorme. Piensen lo que quieran 
los edi tores! hallanse convencidos de que sólo 

s 
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este género se vende, y más si las novelas se 
escriben por mujeres, y tales obras son, en to­
dos conceptos, las peores, mientras no se abren 
los libros que de historia tratan, Ó de biogra­
fía 6 de ciencias, y apenas encuentran merca­
do hasta ahora. 

Hay otro género de novelas, también muy 
lmscadas y leidas: la descripción é historia de 
países imaginarios, especie de libros de caba­
llería de nuestro tiempo, que nos hacen sospe­
char que vuelvan éstos á ver la luz pública, A 
pesar de El Quijote. ITan grande es el número 
de los desocupados en aquella nación, que to­
davfa consideraba Laboulaye como un horno 
de ebullición, como una pob\adísima colmena 
respecto al trabajo! 

y ¿qué ha de suceder si el gusto literario es­
tragado, como el paladar que también lo está, 
admite toda clase de condimentos? Deja el es· 
tudiante los libros de t exto para leer en las 
mismas aulas ¡cuántas veces 10 hemos visto! 
insignificantes ó perjudiciales novelas; sobre e l 
tocador de las señoritas vuel ve á figurar esa 
misma novela que devoran los t!studiantes, ú 
otras peores. 1\0 parece sino que la vida ente­
ra es una temporada de vacaciones para tudas 
las ' clases Como soberana aparece en el piso 
bajo de los periódicos la novela, y ella misma 
se ha convertido en periódico. 

Una de las profe .. iones que moralmente de­
ben juzgarse de un modo más severo es la de 
los editores. Todo escritor ejerce cura de al­
mas¡ e l mal editor pierde las almas y los cuer· 
pos, mientras llena su bolsillo de dahlones. ¿No 
tendrá remedio ese mal? Sí; nosotros creemos 
que la solución del problema está en la forma­
ción del gusto, y que puede formarse el bueno 
por los mismo .. , idénticos fines, que el malo. La 
ociosidad es madre de los vicios y de las malas 
lecturas. ¡Qué pocas novelas. malas ni huenas, 
habrán leido Carneggie, Rockeller y los reyes 
del algodón y del petróleo! 

JI, Balbln. 
eMee_MM 

EL COUTESíSIMO CORTÉS 
II 

·EI oro y joyas y piedras y plumas y plata que 
Se abo en las partes nuevamente descuviertas, 
que el capitan Hernando Cortés ynbió desde la 
nCa ViIlarica de la Veracruz con Alonso Her­
nandez Puerto carrero y Fran<;isco de Montejo 
para su Cessarea é CatoBcas Magestades y se 
r~ 'ti bieron en esta casa en savado «;inco de No­
b.embre de myll y quinientos y diez é nueve 
años, Son las siguyentes: 

Primeramente VDa ru~da de oro grande con vna 
figu ra de móstruo en medio) labrada toda de follajes 
la qual pesó tres myll y ochoQi~ntos pesos d~ oro y 
tn ~ta rueda por qu~ bera ]a mejor pieQa que Be' se a aVldo y de mejor oro: se tomó el quinto para sus 
R.eales Altezas que fueron do! myll c.stellano! que 

le pertenesQio a sus Magestades de su quinto y de re· cho real segund la capttulaQion tcaxo el capitan ge­
D~ral Fernando Cortes de los padres girónimos que 
resyden en la ysla Espailola y en todas las otras, y 
los myll y ochoQientos pesos restantes todo !o demás 
que tiene a cumplirnyento de los dichos tr~s myll y 
o~hOQientos P~SOSI el concejo desta villa haze seruy· 
C;IO a sus Magestades d~llo con todl') lo dernas qUe! 
aquy en esta memoria va que le pertenestWen. 

lten mass doss collares de oro é pedrería que el 
\'nO deHos tiene ocho hilos y en ellos d osientas y 
trevota é dos piedras coloradas y ciento y sesenta y 
tres vrrdes y cuelgan del dicho collar e por la orla­
dura del veynte é siete caxcabeles de oro y en medio dellos ay quatro figuras de piedras grandes engasto 
nadas en oro y en m~dio del vno cuelgan syete pin. 
jantes QenzilJos y en los cabos de los dos<; cada qua· 
tro piniant~s doblados y el vno tiene quatro hilos que tiene Qieoto é dos piedras coloradas é ciento é 
setenta é dos piedras que pare<:9~o en el color v~rdes 
é a la redonda de las dichas piedras veynte y seyss 
caxcabeles de oro y en el dicho collar dies piedras 
grand~s engastadas en oro de que cuelgan ciento é 
qua renta y dos pinjantes de oro. 

Quatro pares de antiparras (1) los dOS3 pares de oja 
de oro delgado COn vna guarniQion de cuero de vena­
do amaryllo y las otras dos de aja de plata delgada 
con vO't. guarnYQion de cuero de venado blanco la 
guarnicion y las restante~ de plumajes de diversas 
color~s muy bien obradas de las quales de clda una 
dellas cuelgan diez e scys caxca v~les de oro y todas 
guarocQidas d~ cuero de venado colorarlo. 

hen maFS cient p~ssos de oro por fundir para que 
sus Reales A.ltezas vean como acá se coje oro de 
rnynas. 

Iten mas en vna caxa voa pieQa grande de plumajes 
enrorrada en cuero que en las colores pare-Qeo martas 
y atadas e puestas en la dicha pieQ'ti en el medio una 
patena de oro grande que pesó ses~nta pesos de oro e 
voa pietWa de pedreria azul e colorada a manera de 
rueda e otra pieQa m~dianél de pedreria azul e vo poCO 
("olorada y al cabo de la pi~Qa OtTO plumaje que cuel' 
ga de eUa de colores. 

Jten maR VD amoscador de plumaje de colores con 
treynta y syet~ verguitas cubiertas de oro. 

It~n mass voa pieea grande de plumajes que ponen 
en la cabec;a ~n que ay á la redonda dél setenta é 
ocho pieeas pequeñas de oro, que s~raD cada voa tan 
grande como medio Guarto y mas vaxo d~lIa8 v~ynte 
torresicas de oro. 

Iten voa mytra de pedrería azul con vn:. figura de 
mostruo en el medio della, enforrada ~n VD cuero 
que parestWe en las colores martas con VD plumaj~ pe­
queño, el cual y el de arriva dt: QU~ se haze mención 
son de la dicha mytra. 

Ilen quatro arpooes d~ plumaje con sus puntas de 
piedra atadas con hilo de oro, y VD Qetro de pedreria con dos anyIlos de oro é lo demás plumaje. 

Hen mass vn bra~altte de pedrería y mass vna pie­
Qa de pluma neRra Y de otras colores pequeña. 

lten mass un par de Q!lpatones de vn cuero Que en 
las colores dél parescen martas, las suelas blancas 
cosydas con t :ritas de oro. 

Mass VII espejo pu~sto eo vna pieQa de pedrería 
azul é colorada con vo plumaje pegado a el e dos ti 
ras de cucro colorado peg.das, é otro Que paresQe 
de aquelli' s martas. 

lteo mas tress plurnai~s de color~s que Son de vna 
cabetWl grand~ de oro que paresc;e de cayrnan. 

Mass vnas antiparras de pedrería azul en forradas 
en vo cuero Que las colores paresoeo martls con 
cada quynze caxcabeles de oro. 

(1) .\.i In el orllioll; 1"lItiJllra~1 
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Mass VD manypulo de cuero de lobo con q"~tro ti­

ras de cuero que pnes¡;eo de martas pegadas a el. 
• Mass voas barl-as pu~tas en vnas plumas de colores 

la 9 dichas barbas soo blancas que paresQen de ca· 

bellos. 
!ten mass dos! plumajes de colores que son para 

doscapaQetes de pedrería que abaxo dir~. 
Mass otros doss plumajes de colores que son para 

doso; piCQ3SS de oro que se ponen en la ca be~ hechas 

a maneu de caracoles grandes. 
Mass doss guariques grandt"s de pedrería azul que 

son para poner ('o la cabeQa grande de cayman. 
En otra caxa quad rada una cabec;a d e cayman gran­

de de oro, que es 11 que arriba se dize para que son 

las pieQJs. 
Mass un capa rwete de peJreria azul con veyote cax­

cabeles de oro que le cuelgan a lit. r ed onda, Con d os! 

cuentas que estan enldima de cada caxcabel é dos gua· 

riques de palo C'ln doss chapas de oro·. 
Mas vna páxara de plumaje verde é Jos pies épiCO 

é ojos de oro. 
Iten mas otro capaQete de pedreria azul COn veynte 

é cinco caxcabeles de oro con doss cuentas de oro en­

Qima de cada caxcabel que le cuel~an a la redonda 

Cun vnO! guariques de palo con cnapas de oro é vn 

páxaro de plumaje verde con los pies épicos é ojos 

de oro. 
!ten mus en voa ha va de caila doss pie«;-as grandei 

de oro que se ponen en la cabeQa que son hechas a 

manera de caracol de oro con sus orejas de OCO, CaD 

sus Ruariques de palo é chapas de oro y mass doss pa . 

xaros de plumaje con sus pies épicos é ojos de oro. 

Mas die! é seyss rodelas de pedrería con sus pluma· 

jes de colores que cuelgan a la redond:t dellas é vna 

tl\bla ancha esquynada de pedrería con sus plumajes 

de colores y en medio de la dicha tabla hecho de la 

dicha pedreria vna cruz de ruedas, la qual esta afo­

rrada en cuero que tiene las colores como mar tu. 
Otro sy VD Qetro de pedreria colorada hecho a ma­

nera de culebra COn su cabeQa y los dientes y o jos 

paresgen de na«;-ar y el puilo guarnecido Can vo c uero 

de aoymal pintado e! debaxo del dicho puilo cuelgan 

seyas plumajes pequeilos. 
Iten mas vn moscador de plumajes puesto ("11 vna 

caña guarne«;-ida en VD cuero de anymal pintado he­

cho á manera de veleta y en«;-ima tiene vna copa de 

plumajes, que en fin de todo, tiene muchas .plumas 

vndes largas. 
[tt>n doss ánades hechas de hilo é plumajes fi tienen 

los CAñones de las alas y las colas.de oro, y las huñas 
de 10fl pies é Qjos y cayOS de los p iCOS puestas en sen­

das cañas cubiertas de oro y abaxo vnas peles (11 de 

t~lumajes la vna blanca y la otra amarilla con «;-ierta 

argenteria de oro entre las plumas y de cada voa 

deBas cuelgan syete ramales de: pluma. 
Iten tres piet;as hechas á manera de )i~as puestas 

en sendas cailas cubiertas de oro é que ti eoen las co­

las é las agallas ojos é bocas d e oro: abaxo en las co­

las vnos plumajes de plumas verdes y azia las boc;as 

de las dichas JiQ3S tieneo sendas copas de plumajes 

de colores y en algunas de las plumas blancas cuelga 

~ierta argenteria de Oro y abaxo del asydero cuelga de 

cada una seyss ramales de plumajes de colores. 
heo vna. verguyta de cobre aforrada en vn cuero, 

puesta VDa piec.a de oro á máncra de plumaje que 

enQima y abaxo tiene ciertos plumajes de colores. 
Iten quatro mascadores dt: plumaje de colores que 

los tress deIl08 tienen á. diez cañoncitos cubyertos de 

Oro y el VDO á teeze. 
hen quatro arpon~f de pedernal blanco puesto en 

q uatro baras guarneQidas de plumajes. 
!ten vna rodela grande de plumajes a:oaro~do el 

(1) Quid lille •. 
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envés de vn cuera de aoyma1 pintado y en el campo 
de la dicha rodela ennledi(l vna chapa de oro con vna 

figura de las que los yndios hazen con quatro otras 

medias chapas en Ja orla que todas ellas juntas hazen 
VDa cruz. 

Iten mas vna pieea de plumaje de' diversas colores 

hecha ti manera de media casulla aforrada en vn cue­

ro de aoymal pintado que los seilores destas partes 

que hasta aquí heran se ponian colgadas del pescue«;-o 

y en el pecho trese pieQ3s de oro muy bieo ay untadas. 

Iten voa pieQa de plumajes de co:ores que los se­
ñores en esta ti erra se solian poner en las cabe-;as he­

cho á manera de .;imera de justador y della cuelgan 

d 055 orejeras de pedreria con doss caxcabeles y dos 

cuentas de oro y enQim a vo plumaje de plumas ver­

des ancho y debaxo le cuelgan vnos cabellos blancos. 

Otro .y cuatro cabe .. as de anymales doss paresQieD 

de lobo y las otras dos tigres Con vnos cueros piota­

dos y dellos les cuelgan caxcaheles de metal. 
Iten dos cueros de anymales pintados afanados en 

vnas mantas de algodon que pareSQen de gato serval. 

l ten VD cuero vermejo y pardillo de otro anymal 

que pares«;-e de leon y otros dos cueros de venado. 
Mass quatro cueros· de benados pequeños adobados 

y mas!! media dozena de guadame,iles de los que acá 
hazen los yndios. 

Mass dOiS libro .. de los que acá tienen los yndios. 

Mass media dozena de amoscadores de plumajes de 
colores. 

Mass Voa poma de pluma de colores COn .. ¡erta ar­

genteria en ella. 
Otro si vna rueda de plata grande la qual pesó por 

romana qua renta .,. ocho marcos de plata. 
Mass en vnos braQaletes de Voas ojas batydás, vn 

marco y cinco onQas y quatro adarmes. 
V na rodela grande e otra pequeña de plata que 

pesaron quatro marcoS é doss a ncas. 
Otras doss rodelas que pare~en de- plata las qlJale!il 

pessaron seys marcos y dos oOQas de plata. 
O tra rodela que pareQe asy de plata que pesó VD 

marco e syete onQas. 

Ropa de algodono 

Iten masS doss pieQas grandes de algodon texidas 
de labores de blanco y negro y leonado muy tinas . 

Iten doss pieQas texldas de pluma é otra pie«;-II te­

"ida á escaques de colores. 
Otra piec;a texida de labores, colorado, negro, ~lan­

Cl), por ol en ves no se pares .. en las laboree. 
Otra pieQa texida de labo rES, en medio vnas rue­

das ne~ras de plumas. 
. lten doss manta.. blancas con vnos plumajes te ­

XI das. 
Otra m3nta con VDU pesesycas pegadas de co' 

lores . 
Vn sayo de honbre de la tierra . 
Vna pieQa blanca con voa rueda graode de plumas 

blancas eo medio . 
Doss pie,as de guaca«;-a pardilla coo vnas ruedas de 

plumd. 
Otras dos de guacaQa leonada. 
Seys pieQas de pinz.el . 
Otra pie«;-a colorada con vnas ruedas . 
Otras dos pieeas azules de pyosel. 
Dos camysas de muger. 
HODze almayzares. 
Seys rodelas que tieoen cada voa voa chapa de oro 

que toma toda la rodela. 
Iten media mytra de oro. 
Todas las quales dichas Cosas asy como vinyeroD 

ynbiamo~ á. Su MalJestad con Domyngo de Ochandia­

no por Virtud de vna carta que sobre ello Su Mages' 

t~d nos mandó escriuyr. Fecha en Molin del Rey a 

Cinco de Diziembre de 1.DXIx y el dicho DomJngo 
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traxo cedula de Su Magestad por la qual mandó en· 
treg.ar las COsa~ susodichas á Luys Vert. gvarda joyas 
de Su Magestad; y carta de pagn del dicho Luys Vert, 
de como las re9iuió que esta en pocter del dicho Te· 

.. ~orero. El Doctor Matien¡;o. 

---
Trlbulo de amor á ~spaüa. 

Cuando vemos, con dolor é indignación, que 
algún desnaturalizado hijo de E~paña, impulsa­
do por sentimientos bastardos, se lanza á deni-

El Sr. U. Pedro Marroquín y Aguirre había 
reunido en un interesante libro los recuerdos 
de un viaje que hizo á EspaBa y que fué la rea · 
lización del sueño más acariciado de su juven . 
tud. Dió á su libro el título de Amor á Espa­
ña, y confirmando aquel refrán de que cobras 
son amores, y no buenas razones., quiso demos­
trar su amor haciendo qne su cobra. fuese una 
obra benéfica. Y entonces pensó en esa admi· 
rabIe institudón, ese Sanatorio para niños que 
con tanta genero5idad fundó y con tanto es­
fuerzo y desvelo sostiene en Chipiona el i ' u~tre 
especialista en pedidtría, Dr. Tolosa latour. Y 

BRASIL.-Calle del Ouridor en Río 'aneiro. 

grar á su patria y á sus compatriotas ante pue­
blos extraños, es verdaderamente grato y con~ 
solador leer el relato de un acto que acaba de 
celebrarse en la capital de Méjico y que ha ser­
vido, no ya para que los espaBoles allí residen­
tes corroborasen una vez más su acendrado pa­
triotismo, sino, y esto es 10 más halagador, para 
que un distin¡:ruido mejicano hiciese pública y 
emocionante demostración de su profundo amor 
á España. 

el Sr. Marroquín, con desprendimiento que le 
enaitece, dedicó á ese asilo de Chipiona el pro­
ducto de la venta de su libro. 

la colonia espaBola de Méjico, deseosa de 
exteriorizar el alto aprecio en que tenia, así el 
mérito del libro como lan bello y benéfico 
rasgo, Y, sobre todo, el sentimiento de espal1o­
lismo que ambos revelan, le festejó con esplén­
dido banquete, al que asistieron las más sa­
lientes personalidades del elemento espaBo!. 
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~entimos no poder transcribir, por su exten­
sión, el brillante discurso de gracias que pro­
nunció el Sr. Marroquín; pero sí copiaremos 
dos de los párrafos en que más vibra el entu­
siasta amor á Espai'la de este distinguido meji­
cano: 

eNo es este amor mérito en mí: es un del'er 
que, si alcanza á todos los pueblos cultos de la 
tierra, ya que Espai'l:a, al descubrir y civilizar 
todo un mundo, abrió ancho campo al progreso 
de la humanidad, obliga con mayor razón á 
sentirlo á IQs que han nacido en este continen­
te, sean 6 no de raza española, porque á unos 
y á otros alcanzan por igual los beneficios de 
la religión, del idioma, de la cultura que im­
plantó Castilla en estas dilatadas regiones. 

•... y ya que el amor á España nos congregó 
amigablemente hoy en esta casa española, en­
viemos con el pensamiento, con el alma, A 
España, á nuestra España inolvidada, á mi 
España querida, á la España de mis amores, á 
la rival que ha de tener siempre la mujer que 
yo adore, á la Espalla que ha sido y es para mi 
como la estrella que guiaba hacia el portal de 
Belén á los Reyes Magos, la luz hacia la que 
van y han ~ de ir mis esperanzas, mis anhelos; 
enviémosle en alas del viento, como los ena­
morados á sus amadas J un suspiro y un re ­
cuerdo .• 

ASAMBLEA DE BARCELONA 
La cCasa de América., instituto barcelonés 

de reciente fundación, inició y llevó ¡\ la prác­
tica en los dfas 16 al 27 del corriente, una Asam· 
blea de Corporaciones americanistas, á la cual 
la UNIÓN JBERO·AMERICANA prestó la atención 
que siempre concede á cualquier movimiento, 
iniciativa Ó acto que pueda repercutir en el or~ 
den de las relaciones entre los pueblos ibero· 
americanos y la Penfnsula. 

Nuestra Sociedad recibió la circular general 
con que se invitó para dicha Asambl ea , acom­
paliada del Proyecto de bases estatutarias para 
una Federación de Sociedades y Corporaciones 
americanistas, objeto principal que movió á 
la cCasa de América. á convocar la repetida 
Asamblea. 
5 La Junta directiva de la UNIÓN IBERO-AME­
RICANA estimó que no podla entrar en la fede· 
ración que se proyectaba, dada]a forma en que 
se pensaba constituirla, ):;or ser incompatible 
con su organización el supeditarse á cualqUIera 
otra entidad que pueda formarse, ni á un Comité 
ejecutivo elegido bienalmente, y cuyo domici­
Ho también debería cambiar cada dos años, y 
porque asimismo sería perjudicial para el cum­
plimiento deo la misión que por diferentes con­
ceptos y titulas le fué confiada por organismos, 
corporaciones y personalidades hispano-ameri­
canas durante el transcurso de los veintiséis 
años en que sin interrupción viene laborando 
sin otro ohjeto que el del fomento de las rela~ 
ciones ibero-americanas, en todos los órdenes 
de la vida. 

Por tales motivos la Junta Directiva acordó 
por unanimidad que la UNIÓN ISERO·AMHRICA­
NA se abstuviese de concurrir, por sf, ó dele­
gand,> su representación en Centro ó persona 
alguna, á la Asamblea de Sociedades y Corpo­
raciones americanistas de Barcelona de que se 
ha hecho referencia. 

.,ct<t.,.,.,(')., 

ORO VIEJO 

1 

ENSUE~O 

Cuando á su dulce olvido me convida 
La noche, y en sus faldas me adormece, 
Entre el sueño la imagen me aparece 
De aquella que fué sueño en esta vida; 

Yo, sin temor que su desdén lo impida, 
Los brazos tiendo al gusto que me ofrece; 
Mas elJa ¡sombra al fin! se desvanece, 
V abrazo el aire donde está escondida. 

Así burlado, digo: ,-¡Ah, falso engaño 
De 8qu~lIa ingrata, que aun I)li mal procura! 
¡T ente. aguarda, lisonja del tormento!» 

Mas ella, en tanto, por la noche oscura 
Huye; corro tras ella ... ¡Oh, caso extraño! 
tQué pretendo alcanzar, pues sigo al viento? 

Lals Martin de la Plaza. 

JI 

A LA POBREZA 

Pobreza vil, deshonra del m<ls noble, 
Más habladora mientras más calladaj 
Tu frente, de mil sabios coronada, 
Ciñe robusta encina, tosco roble. 

Usan todos contigo trato doblej 
Siendo sabia, de simple eres Dotadaj 
Tu solar V tu casa está manchada; 
Que del oro el linaje luce al doble. 

Cualquiera es para el rico fiel Acates; 
Vuélvese al pobre, cual Sioón tn Troya, 
Y sus obras consisten en deseo. 

Mas yo, pobreza, aunque tan mal me trates, 
Quiero estimarte como rica joya, 
5"ólo por las verdades que en ti veo. 

Juan de Valdés y lIleléndez. 

III 

LA VIDA HUMANA 

¡Cómo de entre mis manOS te resbalas! 
¡Oh, cómo te deslizas, edad mfa! 
LQué mudo~ pasos fraes, oh, muerte fria, 
Pues con callado pie todo lo igualas! 

Feroz, de tierra el débil muro escalas 
En quien lozana juventud se ITa; 
Mas ya mi corazón del postrer día 
Atiende al vurlo, sin mirar las alas. 

¡Oh, condición mortal! ¡Oh, dura suerte! 
¡Que no puedo querer vivir mañana, 
Sin la pensión de procurar mi muerte! 

Cu"lquier instante de la vida humana 
Es nueva ejeocución con que me advierte 
Cuán fr'gil es, cuán mfsera, cuán vana. 

Don Pranclsc:o de Qaevedo. 
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¡Protesta eontra los qua difaman á España. 

Una abominable conjuración de extranjeros 
intereses bastardo~, á la cual ¡doloroso es reco­
nocerlol no son enteramente extraTlos algunos 
elementos españoles, más bien hallados con el 
logro de nebulosos y nada confesables intentos 
que con el culto á la verdad y el santo amor á 
la patria, ha difamado nuevamente á España. 
El camino ya estaba abierto para esa irritante 
injusticia desde que se inicIó y ejecutó otra 
igual. tomando pretexto en los justísimos y 
muy legales castigos que subsiguieron á los ne­
gros crímenes de la semana trdgica de Bu­
celana 

El Sr . Luca de Tena, director del popular 
diario A B e, ha prcmovido, ahora como enton­
ces, una enérgica protesta contra las misera­
bles ca!umnias que contra España se han pro­
palado, y convocados por es te señor los di­
rectores de los periódicos de Madrid, se ha 
redactado y firmado la siguiente protesta: 

«Invocamos el compafterismo y el senti­
miento de justicia de la Prensa extranjera para 
que rechace y condene la propaganda difama­
toria que, con motivo de los procesos miHtares 
de Valencia, le ofrecen alguno. ofuscados por 
el fanatismo revolucionario. Nada tendrfamos 
que oponer á esa labor, por ¡njus'ta Ó desacer­
tada que nos pareciese, si la forma en que se 
hace y las falsedarles en que se funda no com­
prometieran el honor nacional. No podrían re­
unirse para un acto po1!tico y de parcialidad las 
firmas que suscriben este mensaje; pero, quié­
ranlo ó no 10 quieran sus autores, la campaña 
que recusamos establece conclusiones calum­
niosas para nuestra patria, presentando al pueblo 
español como sumido en la barbarie y en la 
abyección, porque sólo en un estado incivil 
pueden imaginarse los hechos que unos cuantos 
revolucionarios imputan á los agentes del Poder 
en España. 

it Contra la difamación, afirmamos concreta­
mente: 

,Primero. Los crímenes de Cullera, de un 
horror inaudito, ocurrieron á la luz del día y 
ante cpntenares de personas, cuyas declara­
ciones espontáneas llenan los procesos . 

• Segundo. Siete médicos, cuatro de ellos ci­
viles, y todos de gran reputación profesional y 
social, inaccesibles á la coacción, han recono­
cido A los procesado. y detenidos por los crl· 
menes de Cullera, y bajo juramento niegan 
ro tundamente que se les haya maltratado. 

-Tercero. Las acusaciones de tortura han 
surgido mucho tiempo después de hallarse en 
comunicación los procesados, y en libertad los 
detenidos que ahora se han presentado á formu· 
larlas. 

.Cuarto. Ha intervenido la jurisdicción mili­
tar en el enjuiciamiento de los crímenes de 
Cullera, porque á consecuencia de una sedici~n 
general, y después de un decreto qu~ suspendIÓ 
13S garantías, regía en Valencia y su provincia 
la ley marcial. 

-----
itQuinto. La Guardia civil, con el nombre 

tradicional de Benemérita, es un Instituto ejem· 
pIar por ~u austera reglamentación y sus vir 
tudes, y admirable por los servicios que presta 
en las ciudades y en los campos 

.Sexto. El Ejército e.pañol está organizado 
y regido con tal severidad de prilicipios y con 
tal esplritu de h'dalgufa, que ni en la vida pri 
va,la puede ninguno de sus miembros apartarse 
de la má.:i escrupulosa moral y rectitud sin ser 
castigado y excluIdo 

.Séptimo. La comparación de nuestro Có­
digo de justicia militar con los que rigen en las 
demás naciones nos permite afirmar que es 
uno de los más humanitarios de Europa._ 

Siguen las firmas, con las posteriores adhe­
siones de los más importantes periódicos y re­
vistas de provincias. 

De la anterior protesta, á la cual acompañan 
una nota sobre la condicion. social de los J1l~­
dicus civiles que intervinieron en el recolloci­
miento de los supuestos torturados y una rela ­
ci6n suci1zta de los crimen es de Cullera, se ha 
hecho una traducción á cada uno de los idiomas 
francés, inglés, alemán é italiano, al fin de las 
cuales va el t~xto español, imprimiéndose mul­
titud de ejemplares para enviarlos á los princi­
pales periódicos del mundo. 

Muy sinceramentf" felicitamos al Sr. Luca de 
Tena por su patriótica iniciativa, secundándola 
en la medida de nuestra posibilidad. 

~-
MANCOMUNIDAD 

ENTRE 

EL ALMA LITERARIA DE ESPAÑA 
y LA DE LA 

AMERICA LATINA 

Conferencia pronunciada el 7 de Julio 
de 1911 en la Universidad del Estado, en 
sesión celebrada por el Ateneo de San­
tiago de Chile, por D. Javier Fernández: 
Pesquero, Delegado de la Unión Ibero­
Americana en Chile. 

SEllo RAS; SEllo RES, 

Soberbio espectáculo, abigarrado cuadro de luz 
y colorido. armónico contraste orrece á nuestr~ vis­
ta la madre Naturaleza en esas bellas manan as 
primaverales, en las que, al rayar el alba, el sol 
asoma allá por el Oriente nimbado por el ropaje 
diáfano y sutil de unas gasas anaranjadas, por 
los tules ópalo y violeta del crepúsculo matinal , 
que rasga el raso azul del cielo más puro yj bri­
llante, mientras que acá, en la tierra, entre. el 
verde matiz de los prados, serpentea como cmra 
d·e plata ondulada por el blando céfiro el cristalL 
no arroyuelo, salmodiando en su carrera los am',_ 
res de una zagala que allá, en el valle, entonán-
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dose con el caramillo. envía á su amado el eco 
melodioso de sus cantares. 

Entre la marlota de verdor con Que, como manto 
real , cubre sus carnes la madre tierra, se destacan 
bordados á realce por la mano misteriosa de una 
hada divina, moradas violetas de perfume embria· 
gador, salpicadas de perlinas gotas de · rocio , con 
las cuales juega la luz y transforma en deslumbra· 
dores cambiantes de mil colores: entre las rrondas 
de los rosales matizados de rosa , púrpura y nieve, 
con que altane.ras se visten las rosas de Bengala, 
revolotea coquetuela una mariposa de corpiño azul 
y pInta. y de aladas gasas rojo y gualda: mientras 
alIá arriba, sobre la copa abundosa de los árboles, 
empiezan con alegres gorjeos un delicioso con­
cierto las inocentes aves del cielo, y no muy lejos, 
en la honda cañada del fresco valle, esas armonías 
de los pajarillos se apagan oon los balidos de los 
triscadores corderillos Que apacienta el pastor, Can 
el mugido de las vacas en sus establos y con 
109 tañidos de la campana de la aldea, que al alba 
saluda á la creación con su lengua de bronce. 

I Nos encanta, en verdad, ese pan.>:ama 'tan 
bello! ¿ Cómo no encantarnos, cuando es el momen­
to más solemne de la naturaleza, el sublime Ins. 
tante de la vida, el acto más grandioso para todo 
10 creado. es el minuto solemne del fiat, es la 
¡nsoiración dl\ .na hecha carne, es el mundo tan­
.e:ible? y siendo 10 más grande. lo mejor de la 
creación, es muy justo Que ostente sus mejores 
galas, se adorne con lo que tiene de más noble , 
S" nos muestre con la maiestad reservada para 
el acontecimiento más grandioso, cual es el d~ f~ 
creación, único,) mejor en el mundo. 

Si la crenciór material se nos muestra tan en­
cantan dora alellrando y dando vida al mundo, f"1jl 
veces más hermo""l, esplendente y sugestiva, se 
pre~enta la creación e.soiritual, destello Ideal na­
cido al calor de la inteli~encia. Que todo 10 ~obie ... 
na. y ante la cual rinde su belleza la naturale.za. 
oues las flores coronan las sienes del poeta con 
la Aureola de sus coTares: la dulce calma de los 
valles. la tonslidpd de los prados, la inocencia 
de las aves. la altivez de los montes , la bravura 
de Ins mares y el colorid'O de la natu raleza toda, 
hasta la maldad é in~ratitud de los hornl ·res. todo 
"p ofrece ('amo savia creadora á la imap:ina ~:ó " 
del DOE'ta. á la inspirAción del pIntor v á la curio_ 
~idnd fnVe!'itiP.:Adora del sabio y erel Iit.!' rato. para 
QllP E'lln" rpc rel"n al mundo Con la armonfa de 
~l'CJ rlrn1'lS ron ln~ c/)nt'raste<o; V camHAntps ~P 
111'1. ~,.. "'1 r("ali"mo virtual, con el encanto moral le 
"I1S e.::ce,Ttas ,,¡\-id'!).::. v con los maravf11osos J"ven­
toc! r'el noderMo v fecl1ndo in.e:enfo hlfrnann. q11f!: 
tolio 10 avasalla y domina, para bien de la huma­
nid~d. 

A<;f vemos Que como la naturaleza se nos ore­
.. ("'nta tanto más bella cuanto '11§S apto es el mo­
rnf'nto ele2ido pua el Acto m~c:: nerfecto. cual 
es el de la creación. asf también. l/l hIstoria cko las 
N<lcinnes es tanto más plorioM ("llanto m:t<o; vi-
20ro~~ . excelsa v -,hllndantl" f"p 1st crp(tcilin de 
~lIq ("iE'nC'Íqq. sus l ptr~s v S1lO:; prtt-c;: C11antl'l mAo:; 
{obt1stn f,ft' el t""'p,,¡o de "uo:; hUnc:' CHAnto m~c; 
éstnc: 10 p"lorificaron COn su~ nrnrtjpjn"l'l." CI'f"~Cin_ 
TI"''::' dll!'.lnl0 si no $I.Cluelh Grpcia inml'lrt$l.l E'n C;11 

tlem",os de mavnr ""t'I1endor. COn Orfpo el ~!\nt"r 
d,.1 rielo. con Homero el divino intérT'lt .. tp dE" lnoq 
rHoq".:: V lo~ h~roes. con sus admirab1.·~ ingeniOS 
Ec:chilo y S6focles. con F.urfpides el trágico. Aris­
t6fanes el cómico, y Pfnd'aro el Hrico: tiempos 

de grandeza, pues -eran Jos del arrogante Pericles. 
Dígalo Roma, con su siglo de oro de las le­

tras latinas, en cuyo cielo brillaban en aquel 
tiempo, Virgilio con sus églogas, Horacio y Ovi­
dio con sus epístolas, PI auto y Terencio con sus 
epigramas, bellezas literarias cada época más ad­
miradas: dfgalo España, con su inmortal Cervan­
tes, Luis de León Garcilaso, Góngora, Quevedo, 
Calderón de la Barca, Lópe de Vega, y Tirso de 
Molina, maestros de la literatura española, en 
aquel tiempo la primera del mundo, ) tllando el 
sol español alumbra-ha sin intermitencia :ltS veinti­
cuatro horas del día solar, pues era la época de 
sus maravillosos descubrimientos y de sus vic· 
toriosas conquistas; díganlo estos mismos pueblos 
Americanos, hoy dia, que gozan de. franca sobe­
rania, serena tranquilidad y vigoroso progreso 
con sus grandes -escritores como ZorrilIa de 
San Martin , Mármol. Eusebio Lillo, Juan de Dios 
Peza, Pichardo y otras mil brillantes constela­
ciones de la robusta literatura americana. 

De aqu[ que podamos afirmar, sin pecar de exa­
gerados, Que tanto más vigorosa y fuerte, tan 
to más grande y gloriosa es una Nación, cuanto 
más bri11ante es el intelecto de sus hijos, cuanto 
más sublime sea ~:;u literatura nadonal, uno de los 
elementos primordiales del adelanto Y progreso de 
cnltura á q'te alcanza un pueblo; luego bien jus­
tiricado e5tá el interés que se muestra en la so­
cied'ad culta de t'odo pais civilizado por 10 que 
rropenda al mayar incremento y desarrollo de su 
Iitpr~tura y de los elemenfos Que la componen. 

Este, pues es el anhelo de nuestros ol1eblos; 
(liré más: ese es el deseo de la raza Hispano­
A tnf~ricana, la grandeza de su literatura común y 
uniforme. para Que ella muestre sus ansias de 
avanzado progreso, el vigor de los pueblos sobe­
r~noc; Clue la constituy~n. y á pesar de c;er varios, 
!':e distingue sólo en este por ras~os especiales 
que no la separan, puesto que el aTma que es el 
lE'r ::ouaie. es uno mismo, sino que mis bien la 
embE'Ilf"CE'n profusamente. con Rdc>mos más varios, 
que la hacen mis bella y amena. 

A e.sto se concretará el desarrollo de '='!l'ta ,n i 

conferencia. como 10 oodréis comorender con los 
temas en que voy á dividir mi trabajo , y que son 
los "il!lITentes: 

1.& P"RTE.-TrMl'lrp de 1'\ dinidad litenH'in 
que existe entre F~1)aña y la América latina. (''1 

eSDrcifll 10 esoañola. 
2.& PARTE.-Cuid~do Que debemos tener en cnn 

servar. asf en nuestras compo,,;ciones literaria s 
como en las traduccione,> extranjeras, la mayor 01J 
rf'Z!I dE'l len2uaie castellano, alma mater de nues­
trI' belleza literaria. 

3,- PARTE.-Retaciones que deben eshble('~r~l" 
fl:1fa lA mayor uniformlrlad y .e:lorla de nU~Srr9 c"· 
mún literatura entre los escritores españoles é 
hispano-americanos. 

PR!MERA PARTE 

No quiero, señores, entrar en materia, sin an­
tes !"-aceros esta salvedad. Que creo nerp~~ria; y 
es ol1e al hablaros en la forml\ en Que lo vov á 
hacrr. veáis en mf. mAs oue á nn esoañol, § un 
espfritu observador de la rl\z~ . el cual. en el es­
pacio de once años. ha viaiado v residido en 
2ran parle de los pafses sud-americanos dp. este 
lodo df'1 ContInente, estudiando cuanto á ':1. ,,'ch\ 
m.cional de estos pueblos se refiere, y obt~nll'!,do 
consecuencias, de las cuales buena part, de o!lIns 
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tienen relación lntiina# con lo que os voy á decir 
en estos momentos; formado, pues, este juicio, y 
contandQ con vuestra benevolencia, entro á expla­
na,r el tema de mi primera parte, que como lo 
anuncié antes, es la afinidad literaria que existe 
entre España y la América española. 

Quiero señores, dar de . barato lo mucho y 
malo que se ha escrito sobre la colonización es­
pañola en estos países i pero no me negaréis Que 
si políticamente España sufrió muchos, aunque 
discutibles errores en los países que descubrió 
y colonizó, tuvo también para ellos grandes }' her­
mosas cualidades. que enaltecen su historia moral, 
y la hacen, á medida que transcurre el tiempo y 
se apagan las pasiones, más recordada y querida 
entre los pueblos de ella descendientes, y más 
admirada de los países y hombres observadores 
extraños; y una de esas bellas cualidades lué 

cuenta en toda literatúra: la una es el idiomd con 
que se traducen los pensamientos human,tl$, y la 
otra es el argumento en que se basa y desarro· 
lIa, y ambas, como bien conocemos sin may'lr de· 
mostración en estos pueblos, san de origt;;n espa " 
ñol, pues su intérprete es el lenguaje castellano, 
más ó menos recargado y adornado can modismos 
de terminología peculiar; y el argumento, si oien 
se basa en costumbres populares, teniendo en 
cuenta el carácter del pueblo, éste, por educación, 
guarda mucha semejanza con las cost'lTflbres de 
los distintos pueblos de España, y, por consiguien­
te, muchas de sus genialidades guardan relación 
can los usos que implantaron los primer:-¡s colon~­
zadores, y con las características que ,osterior­
mente van dejando sus sucesores," y has", Itls es_ 
pañoles emigrantes que se radican en el país y 
mUeren en él, qUe son el noventa por cie.r .. ~ de los 

TIERRA DEL fUEOO,- Un paisaje de la Isla Dawson, 

la de encarnar, cOn más ó menos egoísmo, su cultu. 
ra propiá, la mejor en aquellos tiempos, en los 
pueblos por ella descubiertos y dominados. 
. La cultura "aborigen de estos pueblos, tanto por 

el carácter etnológico cuando por sus condiciones 
morales de vida, puede a firmarse era Jlula, á pe­
sar de cuanto se ha escrito sobre la cultura más 
ó menos problemática de las razas Azteca é lncá_ 
sica, las que á todas luces eran defici'!n :~s , en 
cuanto no tuvieron ruerias para inculcarse en sus 
razas similares y ' vecinas, má"s entregadas al arte 
de la guerra e.ntre sí que al progreso de sus ~ue­
blos; por eso podemos dar por sentado el princi 
plo de que los pueblos d'es cubiertos pur Ernaña 
y par ella colonizados carecHm en ab~oluto de 
todo rasgo de cultura; aun de la más primitiva, y 
por consiguiente, con mayor razón carecían de 
carácter literariO"; á no ser que conceptuemos como 
tal las leyendas guerreras de sus asce.,dientes, 
QU e se transmitean de unas ramillas á otras para 
excitar su valor: las que si bien pudieran admi­
tirse corno tales. no influyeron en nada psra Jg 
formación de la literatura nacional de estos pafses; 
la Cual, bien examinada es 16gicalTlente castellana. 

Dos cualldades es'en~¡ales hay que tomar en 

que vienen: de aquí que no me causara sorpresa el 
oír en la Paz (Bolivia), ínterin mi última estadía. 
durante el silencio de. la noche, el ras~ \lear d ~ 
una guitarra al pie de una reja yeso que en ese 
país aún el rasgo español apenas suma el veinte 
par ciento de la población habitual , por pr;;:domi­
nar en gnan manera la raza india, aymará y 
quichua. 

Por eso, nada de ex traño tiene que s i exami­
namos tanto la poética como la prosa literaria, 
veamos en la estructura de la de estos países 
un estilo recortado al molde castellano, mucho 
más en Chile, donde predomina el carácter serio 
y, por consiguiente, el estilo sobrio de los hablistas 
castellanos; es verdad que esta literatu'",1 se ha 
confaminado algo con el gusto afrances 1'!O, pero 
"'asta en eso encontraremos la cosemej anza con 
España, puesto que también aHí los escr l,. ares nO­
veles han caído en ese defecto: y perdonad'me; 
Ilámolo defecto porque creo que dentro de nuestra 
literatura sana" y\ serera, armoniosa y deleitable, 
no caben rebuscamientos ni eufemismos exagera. 
dos y plásticos, Que si bien pueden hacerla más 
lisonjera á los sentidos en cambio, la hacen me­
nos dulce al coraz6n. " 
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Ejemplos mil podemos para esto aducir; Samuel 
Lillo, el poeta heroico, sigue en todo las huellas 
de Brcilla, primer poeta chileno: ambos cantan los 
crrestos de una raza viril cual pocas; Mondaca y 
Thomsom, se compenetran con el espíritu de Zo­
rrilIa y Becquer; Maluenda y Santiván, estudian 
en sus producciones el carácter regional de Pe_ 
reda y Galdós, y asf por el estilo los brillarh.'s 
escritores chileños, como los de otros países ame­
ricanos, beben en las fuentes puras de nuestf'.-s 
clásicos la galanura en el decir, la naturalida'1 en 
la expresiÓn de los personajes y el sentimiento 
en la consecuencia moral; ¿ qué más? hasta los fe­
cundos y ardorosos escritores centro-americanos, 
tachados de eróticos y fogosos, Son hermano o; de 
los escritores andaluces, pues, como ellos, se de­
jan arrastrar en sus atrevid'as y brillantes COI1:;'!P­
ciones por el calor de los trópicos, Que exalta su 
imaginación, caldeada por cien atmósferas, prOo­
ducida por una vegetaci6n lujuriante, por un ca­
rácter popular visionario y arrebatado, por una 
belleza más ideal que real; asf. es la literatura 
española: ambas son hennanas. 

Con esto creo dejar sentada, aunque somera­
mente, para no fatigar más vuestra atenci6n, la 
rrimera parte probatoria de mi fesis general, y 
aSf, entro á explanar su segunda prueba. 

SEGUNDA PARTE' 

El primer rasgo esencial que hay que tomar en 
cuenta para la belleza literaria es la pureza del 
lenguaje, la estruchua sencilla de la palabra, la 
fidelidad de la terminotogfa usada para expresar 
el pensamienfo del escritor: es decir, que debemos 
huir de los términos ambiguos, de las expresiones 
equivoc~s, de las palabras dudosas, que no expre­
san nada ó expresan poco; de frases no conoci­
das , en cuyo defecto incurren muchos escritores, 
aun los más notables. y en espeCial, de modismos 
extranjeros, que prod\lcen un efecto pésimo en 
nuestra literatura, pues la acusan sin r11.fln ~~ 
fobre rn la expresl6n, siendo como es nuestro 
IdIoma, hoy dra, el más rico de todos en la locu­
ci6n, y 10 seguirá siendo con creces si tomamos 
tn cUenta lA. multitud de modismos hiseano-ame­
rlcanos que se van Incorporando á nuestro idio­
ma y aumentando su léxico. . 

Con el mismo ñ m~vor cuidado que oonemos 
hoy dfa. y Que t)Usleron nuestros antepasados oara 
('cnservar limoio de t'oda mancha nuestro abolen­
~o patrimonial. con ese mismo empeño debemos 
t'fanarnos por conservar puro nuestro lenguR.fe. 
tesoro aún más areciA.do. "lles de su iJnldad dp­
nende en (?'ran narte la a(inldad' de ran. no s610 
con Esoaña. madre df" él. sino COn loe; df"más oar­
ses hermanos del Continente. ya que él es el 
vehfculo m~<; ¡:;:PP'lIro v I'Idecuado oue noc; Acerca 
á los n"f"hlos de nuestra raza. y hasta A los df 
ctras rA7.3S. que hoy se ven forzadas á estudiar 
nl'4"lI:trn lp~vuaip. oarA ac:t Uícilmente entablar re­
larIones con nosotros. 

La necesidad dE" la Dureza en el idioma es una 
r{p ,~C:: h .. ,,¡o.CI; f'11"AII'""'"""'pe; c;/"Ihre oue se asien­
tA. nn "óto el Anrninin ¡., .... I¡o.rt· ... 1. sino que tambi~n 
"1 ¡"'hlio "..,n1""1 " mlltp r;"l ti .. 10<> n11ehlos con t;us 
rongéneres : 1'<;( 10 comprenden bien lag Naciones 
más oro,l!reslvas dt"l mundo: á e~te resoecto decill 
el f,!ran escritor in~lé~ c'arlyle. n one si lf" dif"ran 
A escoger entre la oérdida de ShakesOP::Ire y h 
del imperio Indio. él preferiría. sin discuta, la 
pérdida de la India, y no la del padre del idioma 

inglés, porque mientras que el misterioso imperio. 
tarde ó temprano, se emancipará el inmortal dra­
maturgo siempre será el lazo de unión y enseña 
fraternal de cuantos pueblos esparcidos por el glo-
1\0 llevan en sus venas sangre inglesa." 

Asf lo entiende también el gran Emperador de 
Alemania, Guillermo .JI, cuando en el año 1890, ha­
blando á la Comisión de reformas escolares de 
su país, decía: u Es necesario que el idioma ale­
mán sea la base de la enseñanza: debem.os educar 
jóvenes alemanes, y no griegos ni romanos. Es 
preciso abandonar la educación de la cdad Media, 
(n la que más se enseñaba el griego y el latín. 
La composición alemana ha de ser el cenfro ~n 
torno del cual toda la educación de nuestro país 
gravite. " 

Así 10 comprende Italia, al establecer en sus 
Congresos como primer acuerdo la protección á 
la Sociedad Dante Alighieri, encargada de abrir 
escuelas italianas en el extranjero y de diCun_ 
dir la melinua lengua del Dante. 

Así lo comprenden también Francia y España, al 
abrir en sus nuevas posesiones del Africa escue­
las en donde los hijos del pa(s estudien la elegan_ 
te lengua de Racine y el sonoro idioma de Cer­
~antes; y no se explic'a de otro modo si no olvi­
damos que la llave que abre las puertas de un 
país es el idioma: él se constituye en guta, en ar­
ma de de tensa. en filón de explotación; ~I es la 
varita mágica COn la cual las hadas pontan á 
dlsposici6n de sus protegidos cuanto apetecer po­
dían para el logro de su felicidad. 

PreRuntad al español por qué, aun cuando te­
niendo vastas y ricas posesiones en el Oriente, 
nO menos fértiles colonias hoy día en pi Norte y 
Este de Afrlca.. preguntadle por qué en vez de 
emi~rar á ellas emigra sin vacilar á América, y 
veréis cómo se extraña de esa pregunta, y O!l con· 
testa sin dudar, Que porque, además de la bondad 
del clima, de la cultura de sus habitantes y de la 
similitud y analogía de la raza. aquC se encuentra 
en su penCnsula. puesto que se habla lo mismo y 
se da á entender igual. 

La cultura aborigen de estos Dueblos, tanto por 
el carácter etnoI6e:ico, como dije antes, como por 
su heteroe:eneidad, tampoco dejó raslZOS I!:enera­
les de su idioma, que rué vencido por el castel1ano. 
entronizado en América para bien de nuestrR 
raza; pues si no, .decldme: ..:. No es verdad Que asf 
como pntonces la diversidad de idiomlts iodios quP 
~e hnblaban en América. separaba entre sr 
}-lasta á las trlb'ls más vecinas, esto mismo ocurrirfa 
l'·ov si estos cnfses no contaran COn un mismo 
idioma. y seriamos extraños los oue Mn hermanos 
por el orieen del nacimiento en el r.onffnente? 
..:. No ee::: verdo:td Que 51 E¡C;O:JiíS\ no hubiera en 
aquel tlpmpo imouesto su Idioma en América. ésta 
c,e consideraría extraña POr completo y 'DarA s'em~ 
ore § ella. y nosotros al venir 8Quf y vosotros al 
ir atlf. no hubiéramos encontrado la hosoltal1dAd 
oue encontramos. ni sentido el olacer Que sentr­
moe::: Al escuchar :\ millonE"C: de lee:uaCl; nuestro 
['Irooio Idioma? ..: No es verdad Que al escuchar 
""'estra lent:!Ua, 10 mie:::mo entre hnSOI1~CI; r{po 1,. Am"­
ricn Central que de la OCeanfA! lo Tnic:l'llo "'n tr'" 
TI''' heTAdA~ Tnllntañas ctP los A.ndes que entre lRS 
""rasadoras planicies df'l A (rica. os sentfe; or~lI. 
110sos de vuestro raza. Que es 11 española. ,",ues 
"oreciñjs en su Jl1<;to valor estsl universalidarl df"l 
¡"¡omll. recl1erdo de he; I!lofias sOberR.nA" de la 
Naci6n madre. é inn'· ... ncia decisoria p. 'ndestruC­
tibIe de su cultura y civilizaci6n en el mundo? 
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Luego bien conocels, sin necesidad de otros ar­
¡umentos, la obli&ación que tenemos de velar por 
la conservación del idioma y de su pureza, como 
factor preciosísimo en la ímproba torea de clvili-
7ar las costumbres por medio de una literatura 
común y afín á la raza, si tomamos en cuenta 
~ue ésta adelanta según los adelantos del len­
guaje. 

Puritanos severos nos mostremOS cuando del 
idioma tratemos; ciñamos nuest'ro buen decir á los 
términos más sonoros de nuestra lengua; sírvanos 
en esto como guia la bella locución de nuestros 
c.Iásicos inmorrales; alejemos de nuestras compo­
siciones titerarias los galicismos de que hoy tanto 
se abusa, la ortografía dudosa; seamos severos con 
las traducciones malas. que afean nuestro idioma 
y el ajeno; hagamos de nuestra grande y bella li­
teratura un tazo de unión, no sólo por el sentí·· 
miento común de la raza, sino aún más, por su 
expresión elegante y natural, pues si el estilo es 
el alma de la forma literaria, la frescura y pureza 
del lenguaje es la esencia principal de una bella 
y bien inspirada Iiterat·ura. 

Como dice muy bien un insigne poeta americano, 
I~aveguemos en la nave del idioma común, en cuya 
proa va como capitán el gran Cervantes, y as! 
el ideal de la raza será nuestro común progreso, 
y veremos lucir de nuevo el siglo de oro de las 
letras españolas y americanas, para gloria de la 
raza, unidad poHtica á la vez que literaria, que 
flOS hará admirados en el mundo par nuestra lite­
ratura j victoria obtenida sólo por nuestra lengua. 

TERCERA PARTE 

Mucho y bueno pOdrfamos decir del modo de 
cstrechar las relaciones literarias entre España y 
la América española; mas nos concretaremos á 
enunciar los más eficaces y principales medios, 
á nuestro modesto juicio. 

Uno de eltos, y el que ya se ha comenzado 11 
roner en práctica, es el de las visitas recíprocas 
de escritores, y al efecto, aún están latentes los 
recuerdos de su paso por Santiago, de Altamira, 
Posada. Blasco. Ibáñez, C!lvestany. Valle Inclán y 
Zamacois j se anunciaron los de López Silva, Fe­
T:pe Trigo, Concepción Cimeno de Plaquer y la 
queridfsima Condesa de Pardo Badn; los cuales, 
como los primeros, estamos seguros que si hubie_ 
ran venido, hubiesen merecido de esta cultfsima 
sociedad intelectual de Chile afectuosas atencio­
nes. que def arfan en su ánimo recuerdos bellos 
é imborrables. 

Estas visitas, que deben retribuirse por los es­
critores chilenos que van á Europa. y que hasta 
ahora, sensible es confesarlo sólo se concretaron 
á curiosear lo mucho bueno que tiene Par{s, cre­
}lendo tal vez que en España. por aquel10 de que 
no hay tanfa fastuosidad y cosmopolitismo como 
en la vme l ,llmiért' . no hay tanto ni tan digno de 
mención. estas visitas . reo!tf'l. deben estimularse, 
pues además de borrar det ánimo de algunos es­
critores raros l'reiuicios sobre hombres y cosas 
desconocidas en sí. <;e ilustran orácticamente sobre 
e1 carácter de ambos oaises. se acopian informes 
exactos y se crean relaciones y amistades entre 
lQ!'; rlh'f"rsp c: ¡ ...... ·it'·cin.,pc:: literarias y sus miembros, 
de gran utflidad para el porvenir. pues el trato 
enl!,endra el conocimiento, y con mayor razón la 
am istad. 

Es sensible reconocer que la mayoría de los li­
bros tlterarJos, obra de escritores españoles, que se 

-------------------
venden en América, asf como casi tod'as las ohras 
de escritores americanos que se editan en sus r,'s­
peclivos países, se imprimen en casas editoriales 
de París, New-York y Leipzig; las de los primeros, 
según se quejaban los ilustres escritores D. Juan 
Valera y D. Antonio Trueha, apenas salen en Es­
¡;aña los primeros ejemplares de algún libro ' de es­
critor de nota, se envía uno de cada ctase, por sus 
respectivos agentes, á París y Leipzig y allí se 
editan clandestinamente miles de ejempiares corre­
gidos por franceses ~ alemanes ignorantes del 
idioma, sacrificándose la armonia, estruc'tura 
alma ideOlógica, ductilidad maravillosa y bdl,.s 
de nuestra literatura, en aras de la presentacIón 
extc'rior del libro, tales como el tipo de letra, 
clase de papel y cubierta churrigueresca; las de 
los segundos, caen también en esas manos pec~v!o­
ras, alucinados por esa belleza exterior, hasta si 
se quiere par la baratura de la impresión, sin ha­
berse fijado en el destrozo que sufren sus b~llr­
simas producciones literarias; explicándose así que 
mientras las casas, muy buenas por cierto, edito­
ras de Madrid, Barcelona y Valencia á quien dan 
la primada los escritores de España, con todo " 
con eso, en el 1910, año en que han vendido más 
libros españoles en América, España de ese mer­
cado haya sólo obtenido 5.700.000 peseras, mi "'1._ 
tras la venta rotal de obras españolas en el Conti­
nente alcanza un promedio de 40 millones de pe­
setas, llevándose, por consiguiente, las casas tdi­
toriales de París, Leipzig, New_York y Cénr¡va, 
más ó menos 35 mUlones de esa moneda, lo que 
si económicamente supone mucha pérdida para I1s 
casas editoriales de España y las pocas de su 
clase en América, supone mucho más el daño y 
T érdida en el buen gusto y crédito de la literatura 
española. tan mal tratada por esos traAcantes del 
intelecto hispano-americano. 

De aqu( que otro de los medios que se debl'n 
poner en práctica para la conservacl6n de nuestr:l 
pureza literaria, y por ende del Idioma, y ral a 
la mejor armonía de relaciones, es la de tener 
t-uen cuidado de no enviar á empresas extrani~ras 
nuestras producciones para su edici6n, sino h'l­
certas editar en el propio pars, si hay elementos, 
ó si no , mientras se crean en ellos empresas :lde_ 
cuadas, editarlas el} las casas de la PenCnsuJa, 
las que hoy día han comenzado una activa pro­
pa~anda á favor del libro español, no s610 para 
editar atH en sus talleres las obras de escritores 
americanos en mejores condiciones que hasta ahora 
lo han hecho sus similares del extranjero, sino 
{me me const:¡ están estudiando pI mo.:Jo d'e esta­
blecer f'llas mismas en América talleres sucursales 
tie los de Esoaña. y asf. con el tiempo y la ayuda 
de los escritores americanos. tendrem.1s obviado 
ese gra.n defecto de la sórdida nroducci6n extran­
iera, 10 que abaratará el libro, obligando á los li_ 
breros tanto de Esoaña como de AmériCA ¡\ coner 
al arcance de las personas menos acomodadas el 
manjar intelectual. que hov. oor culpa de 11. ava­
riciq de ellos y de los erijto"pc::. sólo pueden dis­
frutarlo las ctases acomodadas, V con ~randes 
sacrtricios los modestos amantes de las letras. 

De las mutuas visitas de los escritores de que 
l-,blé antes, debe nacer también entre elloe; c? 
sólo el intercambio de sus prod'llcclones. sino que 
también los eSl'añoles en España. como 105 anle_ 
ricanos en Chile y Jos demás parses del habla cas­
tellana, deben servir de agentes propagadores de 
la cultura y literatu.ra americanas, dando, aI1r como 
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aquf. conferencias sobre 10 que vier.on ilustrando al 
público de 10 mismo en la prensa de su pafs, tal 
cual han hecho Altamira, Posada, Cavestany v 
BJaseo Ibañez, en artículos, libros y discursos, tal 
cual deben hacer los escritores chilenos en Ci1:te, 
después de su regreso de España, tomando en 
cuenta que esa propaganda es la mejor y más 
dicaz, la que excita más la curiosidad y la que 
hará que con las mejoras editoriales mencionad,as 
se lea más en España el libro americano, y se pro~ 
pague en América más el libro español; pero en­
tiéndase bien el genuinamente español; no el c1an 4 

destino. • 
Otro de los medios conducentes á este mismo fin, 

que debe ponerse en práctica, sería la naugura­
ción de Bibliotecas americanas en España, dividi­
das en tantas secciones cuantas son las R~públ icas 
del habla española hoy existentes; para ~Jlo podría 
ya aprovecharse la feliz iniciativa que tuvo el doc­
tor Bustos, gallego ilustre, residente en la Argen­
tinn, al establ-ecer en la Univ:ersidad de Santiago de 
Compostela una Biblioteca. "América" destinada 
á rec:Jpilar cuantas producciones cientfficas, artfs­
ticas X' literarias, vean la luz en América; Biblio­
teca ya formada y subvencionada por el Gobierno 
de España, á la cual nos consta que se h(ln envia­
do muchas producciones de Chile, y sería bueno 
que en lo sucesivo siguieran incrementando los 
escritores chilenos i no siendo sólo eSa institución 
In única de Su índole qu,e se preocupa de la inte­
lectualidad americana, pues én Madrid está tam­
bién para ello la benemérita Sociedad Internacional 
de la Unión Ibero-Americana, encargada. y consa­
grada á torio lo que se refiere á América. de la 
éual Socied'ad, presidida por el Excmo~ Sr. D. Faus­
tino Rodrfguez San Pedro, forman parte los hom­
bres más eminentes de España en la política, las 
letras las artes y las ciencias y cuytl acción social 
5e éxtiende ya á estos países. en los que se están 
estableciendo correspondientes que cooperen á su 
gran finalidad y que podrían servir de intermedia­
dos en este intercambio literario, cabalmente- uno 
de sus deberes. 

No menos confribuiría á esta labor la "Casa 
Americana" recién inaugurada en Barcelona, y 
además de las personas ilustres que visita ron y si­
gan visitand'O este país, sería uno de los agentes 
más activos de esta honrosa labor el sabio escri­
tor y eminente senador español republicano y 
gran americanista D. Rafael María de Labra. uno 
de nuestros potrticos españoles que más se con­
sagran á las cosas de América, y el que estamos 
seguros sería el más amigo y el más celoso colp­
borador junto con la Union Ibero_Americana. de la 
labor dri los literatos y escrifores americanos. 

No se necesitan para esto grandes esfuerzos; 
basta para ello Un poco de buena voluntad por par­
te de los autores de obras chilenas, para enviarlas 
" esas entíd'8des, las que no sólo con ellas forma­
rtan las referidas Bibliotecas, sino que las darran á 
conocer en conferencias sobre literatura americana, 
dI ~arrolladas en esos Centros, ast eomo en las 
f"ccciones bibliográficas de sus resoectivas revistas. 

Además, las relaciones editoriales }larran que 
las obras de eseritores chilenos se vendieran en 
las tibrerfas españolas. como 10 han logrado los 
r.rgentinos, en especial las obras de Manuel URar­
te, que casi todas se editan en España y se ven­
den tanto 6 más allr que en su} pa(s natal. pues tos 
mismos tibreros y editores, aunque no mis sea pOr 
el espfrltu de lucro, haeen una acttva propaganda 
de lu obras que editan, en especia' 111 americanas, 

tanto por darlas á COnocer para el negocio de venta, 
cuanto por corresponder al entusiasmo que desde 
algún tiempo á esta parie despierta en España 
todo lo americano. 

Se prepara para 1915 una exposición en Madrid, 
Universal y, en especial, Ibero-Americana, con mo­
tivo de celebrarse el tercer centenario. d'e la muer­
te de Cervantes, que falleció en Madrid el 23 de 
Abril de 1616, y es claro, ninguna ocasión como 
ésa, que será la fiesta del idioma propio, de la raza 
española, para qUe ésta muesfre lo que vale y de 
h que es capaz; entre los diversos festejos, los 
principales serán aquellos torneos del gay saber, 
las justas de las bellas letras, en que el ingenio 
y el talento hispano-americano debe bcr quien 
más brillo yt esplend.or dé á ellas; así 10 concibió 
d insigne maestro Cávia al surgir tan brillante 
conmemoración; así lo espera España de !'us anti­
guas hijas, orgullo de su raza , y blasón el más 
reeciado de su noble alcurnia. 

Apréstense. pues, los escritores y lit~ratos chile­
r.os, que tantos y tan buenos los hay, á acudir á 
ese Certamen" á dar gloria con sus triunfos, que 
allá los obtendrán, no lo dudamos, muy legítimos, 
á la literatura castellana, que es la suya; así en 
esa Ap.3ta de la gr2n familia hispano-americana, 
en eSe festín de las letras españolas y americanas, 
en que debe-rán &enta rse los descendientes de Ibe_ 
ria, los pueblos continuadores de sus glorias mun­
diales, este ramo de ellas contribuirá á 11\ apoteos:s 
del ~;'an padre de las letras patrias, y hará aclamar 
el nombre pif'cioso de Chile allí d'lnd''Z r('suena el 
eco de las grandes glorias de España; así, con la 
par ticipación que vuestros escritores' tomen en e!ia 
fiesta can sus producciones, nO sólo e.nviadas para 
ella, sino leídas allí mismo Dar su~ propios autores, 
se estrecharán fuerte.mente las relaciones literarias 
entre ambos países, pues no sólo allí resonará ma­
iestllcso el estro brillante c1 e los hijos de los Andes. 
~ino que en el mOnumento á Cervantes se inscrí 
birá el nombre de Chile junto al de sus diez y 
ocl'to hermanas, con cuyo (ibolo se alzará ese 
trofeo al idioma; y al descubrirse la gran efigie 
del glorioso manco de Lepanto, entre el arco iris 
del amor de la raza, formado ¡!n torno de ella por 
todas las banderas americanas, el tricolor gallarda 
de la e~trella ' solitaria tremnlará entre ellas. pr(l ­
damando al mundo admirado la grandezlr de la 
rFl7.a y el vi~or de Chile, rija predilecta d~ Es­
paña. 

De este modo. v con la constante c')m l1 nicación 
entre Ateneos y Sociedad'es científicas y literarias 
de España. en 1:1s cuales se diserte públic1me.nte 
sobre las obras literarias recíprocamente intercam­
biad'as, anudaremos el lazo de oro 'de la lengua, 
que nos un r i'1telectll!l1 v espiritualmente, cuyo 
nudo debe existir en España y en CllyRS lazarf!\s 
deben estar encprrad'as todas las ohrpo; del produc­
to de la intPlipencia l'tisnano-americana. ·O:1ra que 
tanto en la fje.~tll. de Cervantes como en los siglos 
venideros de e~olendor que esopran á e.c;tos pue_ 
bl(1s. esperanza de la raza. siemorp nm>c;tm titera~ 

tura sea y viva en un eterno siglo de oro. 

He DICHO . 
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Coolereocia del Sr. MeDo», 
El Sr. D. Carlos Meany. Cónsul general de 

Guatemal •• honró á la UNIÓN ISERO·AMERICA­
NA en la tarde dd 20 del corriente, dando en 
su sala de actos una interesantísima conferen­
cia, ante numeroso y escogido públioJ. 

Trató en ella de las múltiples excelencias de 
Guatemala: tanto de las maravillas con que 
pródigamente la dotó la naturale;za, como de los 
considerables adelantos que aquella República 
debe á la cultura de sus ciudadanos y, en es­
F6cial, de sus hábi les hombres de g-obierno. 

-Para hacer aún más interesante y amena su 
disertación, el Sr. Meany la ilustró con curiosí­
simas proyecciones, que agradaron sobremane­
ra al auditorio, el cual p remió con nutridos y 

, , 

aUfa llegarán á l. o 1I y. tendrán un promedib de alum. 
nos que superará la cifra de S4 _000 escolares, sin te. 
ner para nada en cuenta las instituciones privadas, 
cuya acción Como condiciÓn' de ellcacia sigue las mis. 
mas rutas que la instrucción pública primaria en cuan­
to á métodos, programas, textos, útiles y meD&je. Ó 
sea las grandes líneas dentro de la cual vive, se delr 
arrolla y engrandece la enseñanza p.:fpular . 

Contemplando estas cifras se ve el constante avan' 
ce. de la escuela pública, pues eo los primeros diez 
años despllés de implantada la reforma, es decir, e n 
1889 las escuelas nuevas creadas habían aumentado f'n 
la cifra de 122, los alumnos en 9,475 y el presupue's ' 
to se había aumentado en pesos fueltes 311 .249,80; 
en 1899 se habían fundado 142 escuelas nuevaS, ¡a 
inscripción de alumnos había crecido en 19.880 esco­
lares y el presupuesto en pesos fuertes en lu,8g2.21j 
en 1909 se aumentan 238 e'scuelas, la inscripción 
crece en 20.248 alumnos y el presupuesto en la suma 
de pesos, fuertes 656,406.29, llegando dos años du .. 
pués, l'n.1911, á 1.011 escuelas , que representan un 

COLOMBIA - Propietarios del campo, 

calurosos aplausos el muy IU,cido trabajo del 
confereuciante. . 

J::n nuestro próximo número, si contamos con 
espacio para ello, daremos un' extracto de tan 
aplaudida y celebrada conferencia, 

INFO~MACION AMERI~~,NA 

URUGUAY 

Desde la reforma llevada'á cabo por D, José Pedro 
Varela, el desarrollo' de la enseñanza primaria ha sido 
conitante y progresivo . . ,." . .. 

Iniciada la refOTma, las escuelas públicas en 1879 
alcanzaban al número de 298, que educaban á 23.281 
alumnos y disponían de un presupuesto escolar de 
pesos (uertes 375. 328j diez años después, en 1889, las 
escuelas llegaban' '5 420,' los 'alumnos ' inscriptos á 
32"¡ 'l'6, Y el pl'esupu~sto á pesos fuertes 686.!77 .80; 
ea 1899. las escuelas públicas llegaron á 562, los 
alumnos inscriptos á 5:1.606 Y el presupuesto escolar 
á pesos fuertes 809,470,02; en 1909, las escuelas as, 
cieqden á 800, los 'alumnos á 72 ',854 Y el presupuesto 
SC&:leva.i pesos fuertes 1.46; 876:31; eo ' I911 las ~8-
cuelas públicas autorizadas y 'cuya fundación se apre· 

nuevo aumento de210 escuelas rurales, que en el peor 
de los casos, adoptando un criterio casi pesimista, 
importa un acrecimiento en la inscripción de 12 . 000 
alumnos) que forman un. total de 86.71 r njños alis' 
lentes á las escuelr'ls públicas. ... 

Si á estas cifras de los establecimientos nacionales 
agregamos los institutos privados, resulta que el nú­
mero de escuelas primarias He2ará á 1.3 I O Y los alum· 
nos á 131.000. 

Ahora bien; siendo III poblaci6n de la República 
de 1.094 688 habitan~es y comparada esa cifra con el 
número de escuelas, resulta una de éstas.por cada 841 
habitantes y por cada 143 kilómetros cuadrados, des­
de que I~ superficie d e la República es de 186 952 
kilómetros. 

.EJICO 
El últt'mo inform¿ del señor Lkenciado De la Barra 

d la Cámara de Diputados. 

El Presidente interino de ]a República, D. Fran. 
cisco L . de la Barra, se pre~ntó ante la Cámara de 
Diputpdos para dar cuenta de la gestión de su Go­
bierno, y para lo cual se le habia concedido permiso 
por aquel respetable Cuerpo . 

El Presidente interino dijo que estimaba mucho la 
autorización que le permitía declarar ante la Repre · 
sentación Nacional su gestión administrativa, p',ra 
que ésta fuera juzgada por la Nación ea tera. El pro-
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grama de mi 2obi~rno, dijo, era el desarme y la paci­
ficación, para que, conseguido esto, efectuáranse Ii· 
bremente las elecciones . Habló del problema del za­
patismo, diciendo que el Gobierno obró con energfa 
y prudencia parA evitar el derramamiento de sangre, 
pero acatando siempre la ley y procurando ql,e se 
respetaran las vid.s y los interes("S . Refirióse después 
á los asuntos de Sinaloa, Aguascalientes y Chiapas, 
diciendo Que siempre procuró que se avinieran pacf­
ficamente los intereses, por ser partidario de la. me­
didas suaves de gobierno, ya que se trata de cuestio­
nes entre mexicanos 

Exprca61as esperanzas que tenía de que las inicia­
tivas de creación de la Dirección Agraria y la Oficina 
del Trabajo llegaran 11. ser los cimientos de la resolu­
ción en el problemll agrícola y obrero. Hablando del 
~stado económico, dijo que los ingresos sólo itan bao 
jado poco más de dos millones durante el último ejer­
cicio, compa. ado caD el de igual época en el gobierno 
del general Ofa¡. Aiiadió que espera fundadamen­
te llegad, á arreglarse aún más la situación financiera, 
pues dice que en los Bancos, en la T (sorerra y en 
otr ... oficinas á disposición del Gobierno, hay exis­
tencias por valor de 48 millones de pf'SOS. 

De las relaciones exteriores dijo que eran cordial{· 
simas con todas las naciones y que él habia procurado 
fomentarlas y conciliar liS reclamaciones causadas 
por la revolución. 
T~rminó diciendo que agradecia altamente la co­

operación que á su trabajo había prestado la Repre­
sentación Nacional, á la que respetaba mucllo. Dijo 
tambic!n que la prensa había tenido libertad completa. 
para juzgar sus actos, y que esperaba que el nuevo 
Gobierno decretara una ley de imprenta amplísima, 
sólo con las restricciones de DO perturbar el orden 
público ni atacar la vida privada. 

Contestó el Presidente de la Cámara, diputado 
Levi, diciendo que la Representación Nacional esti­
maba en su &~to valer su informe; que toda la Nación 
sabía que habia aceptado UD puesto dificil 8ólo por 
patriotismo, y que la Cámara calificaba su gestión de 
Juiciosa, hábil, patriótica y honradisima. Añadió: 
Todo el pueblo mexicaco admira vuestra labor, y la 
Historia la dará el alto puesto que la corresponde. 

La Iranrmúió" del poder. 

Muy solemne resultó la ceremonia en el sa16n de 
Embajadores del Palacio Nacional, con que fué trans­
mitido el Poder público de manos del señor Licen­
ciado O. Francisco L. de la Barra 6. las del Presiden­
te electo D. Francisco I. Madero, en presencia del 
Cuerpo diplom'tico, miembros del Gabinete, diver­
su Comisiones y Estados Mayores del Presidente 
entrante y saliente. 

Los discursos cambiados por ambos personajes en 
aquel acto memorable fueron como sigue: 

.. Ciudadano Presidente de la República-dijo el se­
ñor de la Barra: 

-Al transmitiros el mando que interinamente tuve 
la alta é inmerecida honra de desempeñar, os pre­
sento mi felicitación sincera por la muestra de con­
fiann que os han dado nuestros conciudadanos al 
llamaros con sus votos para que ocupéis hasta el día 
1.° de Diciembre de 1916 la pdmera magistratura de 
la República. 

• Vuestro gobierno da principio bajo I\ugurios feli­
ces, y grande debe ser vuestra satisfacción al recibir 
lan eIeVlda investidura, va que ésta es la Consecuen­
cia dirt"cta del importante papel que dcsf'mpeilasteis 
en la revolución triunfante, cuyos principales idea­
les: .SufraR'io efectivo. y «No reelección:.. han sido 
establectdos en nuestro pals de mantra definitiva .• 

El Sr. Madero contestó: 

.Como vos, considero que mi gobierno principia 
bajo augurios favorables, pu~s el pueblo mejicano ha 
dado pruebas de su gran capacidad para ejercitar fUS 

derechos políticos y goberoaf'Se por sí mismo_ La 
casi unanimidad de votos con que me ha honrado ese 
mismo pUf'blo para el alto puesto de Presidente de 
la República me hace concebir la h.lagüeña espe­
ranza de que, para llevar á cabo la ardua tarea que 
me ha sido confiada contaré con las energías de to­
dos los bueDCls mejicanos, y elto hará que muy pron­
to entre la República á su vida normal, olvidando Jos 
efectos de la crisis por que ha atravesado y encaudn­
dose de un modo franco y decidido por el camino 
del progreso, dentro de la paz, la libertad y la ley. 

»A vos, ilustre ciudadano, os ha cabido la satisfac­
ción de ser el primer Presidente de nuestra Repd­
blica que transmita el poder á su sucelor en las .:on­
diciones sodadas por nuestras Constituyentes. y yo 0!s 
ase~nro que vUestro ejemplo no ser' estéril, pues 
tengo la firme resolución de imitaros al finalizar el 
período presidencial á que he sido llamado por el 
voto libre de mis conciudadanos. 

,Coo este motivo, y en nombre de la patria que 
teogo la honra de representar, os digo para vuestra 
propia satisfacción y legitimo orgullo: Habéis cum­
plido con vuestro deber y Os habéis hecho acreedor 
al titulo más preciado en una República: sois un buen 
ciudadano .• 

REPÚBLICA ARGENTINA 

Precio. e n Buenos Aires, el 30 d e Sep. 
t lemb .. e, de los art iculo. de conaumo en 

los mercados . 
Carne de vaca y novillo. 

Especial el 
De 1.1. 

kilo ••.....•... . ••. 

" , 3·1. 

De La el 
» 2.· 
» 3·· 

De l.a el 
l 2,· 

:. 3·1. 

• 
» 

kilo. 
» 

Verdo. 

» .- .• ' •.•...•••. 

Ternera. 
kilo.. ••. •.•..•. . ........ . 
» •.... 

Can,ero. 
Cabeza c/a ..•.. _ .•.•...•.•... -•. 
Costillar 10 ••• • •••••••• • •••••••••••• 

Paleta ,. ..•...•.............• . •. 
Pierna l ••••• , •••••....•• 

Vacío» . ...•... - . .•. 

Cordero . 
Cabeza c/u.. • . .....•. . •.•.••• 
Costillar » •.•••••••• - . • • • • • • •• • ••• 
Espinazo » ••• .. •.•.• .••• •. •• • ••• 
Vacfo l ••••••• ••••• •••• . •••••• 

Pierna. . ....... , ....•.. 
Paleta , .•.•. , . 

Le"pas. 
De vaca c/u .....••.. . .... 
., ternera· .............. . g.. carnero doc. .. ........•. . 

Patf1..l. 

De vaca c/u ........... _ ......•.•... 
» ternera • ..,..... . ......... . . • - . 
• carnero dac ••.•••.. - ...•.•.•.•••• 

$ o 80 , 0.40 

• 0 . 30 

• 0.20 

$ 1.20 

• 0.80 

• 0.60 

1 0 . 60 
» 0.40 
» 0.35 

$ 0 , 25 
1.20 

• 0·40 

• I 20 
» o SO 

$ 0.20 

• J.So , 0,40 
» 0.50 
» I 'o 
» 0·45 

$ 1.00 
» 0.80 

• 1.20 

$ 0 · 30 

• 0.40 
» 0·7· 
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(,lto,"os. 
De 1,- doc ....•••.•..•....•• . •...• 

J 2.- , ... _ ............. ...... . . 
ProductoB de cerdo. 

Tocino kilo. . . . . . o · •••••••••• 

Panceta » . " . • • . • . • •• • ••• 
Grasa :t o.. ..... . ..... . '" 
Fiambre vario" 

Aceite!. 
De oJiva extr. arroba.. .. • .. .. 
• , cortada » •..••..• 

S 
» 

Común » ...... .. ....... . 

Fideos. 
Extranjeros de 1,- kilo .....•.•......••. 
Especiales blancos:t .. • . . . .. . .••.. 

" amarillos,.. . .......•..... 
Corrientes " :t... . .. . 

, blancos .•........••..... 
Arroz .••••.••..•.•••.....•...•...• 0.38 
Sémola ..••..••..•..•........ . .. 

Aves. 
Gallinas c/u .,. . .•.......•.... $ 2 00 
Pollos » 
Patos » •••••• • •••••••..••• 
Pichones» o ••••••••••••• •• • 

• r .50 
» 1 ·50 
» o 50 

Pavos J ••••••• . •••• » 3·50 

Le.'lumbres secas. 
Porotos kilo ................. $ 8.]5 
Garbanzos» . ...... . ..... » 0.60 
Arveja, » .. . . . . • .. . .. . .. . 

partidas kilo .. . •••. . . . ... . 
Habas kilo ........ ......... . 
Leotejas ,.. . . ..• . .. . 

Frutal. 

S 1.20 

• 0.80 

S {,20 

• 1.20 

• 1.20 
» 2.00 

14 , 17 
lO" 12 

9 • 10 

I 1.00 

0·50 
» 0. 60 

» 0.32 
:t 0.28 

á 0.4S 
S o·so 

, 
3·00 
.. 80 

• 1 80 

• 0.60 

• 4·S0 

, 0 .5 0 

• o 8n 
S 0·40 

• 0·50 

o 70 
o.~o 

Peras doc... . • $ I So á 2 00 
2.0 ) 

0.]0 

0.60 

0.80 

1.5° 

Manzanas ~ ........ . ...... oo •• 0.60 » 
Granadas e/u. _: ............... 0.20 » 

Naranjas doc ....... · _ " .. '" lO 0.40 

Bananas " ................ . »0.50 .. 
Anaoas c/u ... . . . ...... .. .... :t 1 . 20 ) 

.. Van/u:] . 

El kilo... . 
» pan .......•....•.......•... • 

Huevos. 
Docena (Martonal. $ 

> • 
Queso. 

Fresco, el kilo . ••. ••...•........... o. 
Gaya » • • • •• . ..••••........ .. 
Gruyer. (del pal.), el kilo .... .• 

S 
» 

Verduras. 
Acelgas doe.. .. ... .. .... . 
Apio e1u ............... S o 2S· 
Batatas k ilo.... .. 
Cbauchas » •.••• • •••••.•. . •.•• 

$ 
á 
$ 
• Berenjenas doc.. ...... .... . ..... . ... . 

Kapinacat » .•• o ••• • •••••• • • • •••• 

Repollos e/u ................. S o. lo 
Cebolla ... . ...................... . 
Papas. '" ....... .... ............. . 

• , 
$ 
• 

1.80 

0.30 

o 70 
o 80 

"00 
l.OO 
.:r.lIO 

0.40 
o So 
0.25 
0.80 

0.50 
0.60 

0.40 
o lO 
0.20 

Pe~cado. 

Corbioas kilo .......•.....•..•.. $ 0·90 
Anchoas • .. ........ .. . ..... .. • 0.90 
Dorado • .. ...... . ,."., ...... • 0·30 
Merluza • .. .. " .. .... .. • f)·30 
Pe8cadilla • .. .. . o ••• • °o • • 0·30 
Lizas D ............ . ' ,. • 0·40 
Surubí • .... ...... .... .. • 0.15 
Pejerrey • . . . . . ..... . ..... , 2.80 
Calamares • ........... .. .. • ].00 
Pulpos • .... .............. 3·00 
Bacalao aeco» '" ..... ........ S 0.80 á I 20 
Pez'palo • • ........... ... • 0 .1>0 • o 7S 

Harinas. 
De l.- kilo..... ....... . ...•... 

) l.a :t..... .... ................ . 
$ 0.21 

• 0.20 
De maíz » •.•••.•••••••••••••••••••• • 0.10 

Pan. 
De I. a kilo ........ ...•...... . ...... 
»2.a ••••••••••.•••••• •. •• •• •• 

$ 0.30 

• o . u 
»3.- » ••••• . •..••..•.•••••• . •. • 0.18 

Galleta • .... . .. . ...... . . » o lO 
Alemán negro c/u. .. ............ .. • o 20 

CHILE 
De un extenso, concienzudo é interesantísimo in­

forme sobre el estado económico de Chile en 1910, 
elevado al Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Argentina por el cónsul de esta República en Valpa­
raiso, Sr . A. Cuadros, tomamos Jos siguientes datos: 

~griculluro. - Bajo el punto de vista agrfcola, 
puede dividirse el país en aonas que. por sus condi· 
ciones climatéricas, corresponden á cultivos espe­
cialC's. 

La primera Zona se extiende desde el extrtmo 
Norte d~l país hasta Coquimbo. En esta región las 
lluvias aon escasas, la humedad muy débil, de modo 
que la vegetación espontánea es muy reducida y los 
cultivos sólo tienen lugar por medio de la irrigación 
artificial. Actualmente se estudia el modo de irrigar 
estos campos, habiendo el Estado construido en al­
gunas partes, como en la laguna de Huasco, valiosas 
obras con el fin de regularizar el régimen de los dos. 

Esta región, más que agricola, puede considerarse 
minera, siendo en ella donde se encuentran los gran 
des depósitos de salitre, guano, bórax. etc. 

La segunda zona se extiende hasta Concepción. 
En esta sección las lluvias son regulares en la parte 
Norte, y á menudo abundantes en el Sur, asf como lo 
son los ríos y riachuelos. Esta región es la más favo­
rable para la agricultura: la vegetación espontánea 
se desarrolla admirablemente en los valles, en la ZODa 
montañosa de los Andes y de la cordillera de la 
costa. 

Entre los productos vegetales más importantes de 
esta región figuran los cereales, plantas escardadas, 
praderas artificiales que se dedican al pastoreo Ó á la 
fabricación de heno aprensado, los textiles, y en ge­
neral todos los productos de las zonas templadas. 

La tercera zona, ó sea la del Sur, es la más apro­
piada para l;ts especulaciones sobre el ganado é in­
dustrias similares: es la región dt. los grandes y ex­
tensos bosques. Sus terrenos comprenden muchu va­
riedades de maderas, algunas de el\as excelentes para 
construcciones, carpinteria y ebanistf'na. 

En cada una de las zonas bosquejadas se pueden 
distinguir eo el valle transversal de O. 11 E. otras 
tres ZOnas muy caracterizadas y de diverso valor B.Rrí~ 
cola 

La agricultura chilena es, en general, extensiva, de­
bido á la insuficiencia de su población y á los elCUos 
recursos para impulsar su desarrollo. En alg\&DU par~ 
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tes de la región del Norte, donde la propiedad es muy 
dividida, los terrenos Rlcanzan subido valor I siendo 
su cultivo más intensivo. . 

El valor de la tierra propiamente dicha, fluctúa en­
tre los dos rxtremos; en el Sur, donde los medios de 
transporte son difíclles. nn ~s raro obtenerla al pre· 
ciD de ocho pesos la hectárea, mientras que en el Nor­
te y Centro, cercano á las ciudades y vias de comuni­
cación, alcanza á 1.000 y más pesos la hectárea. 

Arta cullirJada.-Aunque no tengamos aún datos 
TiRUTOSOS sobre la materia, puede aproximaclamente 
estimarse la superficie cultivada en 800.000 hectáreas. 

A estas sumas debemos agregar unas 600.000 hectá­
T('as de barbechos, es decir, de terrenos qu~ se pre­
paran de un ailo para atto para cultivarlos de trigo; 
unas 500.000 hectérras de praderas naturales de 
temporada, y otras 500.000 hectáreas' de praderas 
artificiales que, unidal'i á otros 3 millones en que ('sti· 
maremos lo que se dej ... anualmente en descanso, nos 
da 5.400.000 hectc1reas de terrenOs de bajo cultivo, 
las cuales, comparadas con los 15 milldots de hectá­
reas de terrenos It{>tos para los cultivos agrícolas, en 
que se puedé estimar el área agrícola cultivable-de 
Chile, nos deinúestra que sólo una tercera parte de 
su área agricola total se cultiva actualmente. 

EstadlSlica induslrial.-La estadística industrial 
últimAmente publicada contiene datos interesantes, 
cuyo resumen en 10 principal es el siguiente: 

De esta estadística resulta que en 1909, entre rá· 
bricas y talleres de m!s de cuatro operarios, existían 
de Norte á Sur de la Rropública 5 231 establecimien' 
tos, que trabajan con un capital que r~presenta lit 
,.norme cirra de 380 710.310 peso'i, distribuidos en 
propiedades, maquinari,.", giro, etc., con una capa' 
cidad productofll que alcanza á 683.436.021 pesos, 
y siendo la efectiva de pesos fuertes 512 · 588.124· 

La materia prima que emplean para su elaboración 
estos 5.321 establecimientos, importa pesos fuertes 
285.810.390, de Jos cuales, pesos fuertes 183.739.817 
corresponden á materias primas nacionales y el resto 
;i extranjerasj emplean 75.816 operarios entre hom­
bres, mujeres y niños, de los cuales son nacionales 
71.770 y 4.016 extranjeros, que ganan por jornales 
en el ailo prosos fuertes 67.689.282. 

Entre los 5.321 establecimientos registrados en la 
Estadistica Industrial, teDemos 2.412 que emplean 
motores de diversos sistemas, principalmente de va· 
por, de gas, hidráulicos y eléctricos, que en conjun­
to desarrollan una foerza equivalente ;i 48.9143 /4 
H.P. 

Pe,..",ocar",i1e.r y Tellgrajos.-Hay en Chile 2.618 ki· 
lómetros de ferrocarriles del Estado t"n actual explo­
tación y 3.057 'kilómetros de ferrocarriles particula· 
reS, lo que arroja un total de 5.675 kilómetros de fe­
rrocarriles en explotación. 

La extensión de las líneas telegráficas es de 39.687 
kilómetr08, de la cual corresponden al Estado 27 .968 
ltilómetros. 

lnslru&ció".-2.475 era el total general de escuelas 
fiscales de la República en 31 de Diciembre de 1909. 
sel!Ún la Estadística general, como sigue: 

Superiores.-De hombres, 108i de mujeres, 128. 
Total de escuelas superiores, 236. 

Elementales urbanas.-De hombres, 166i de muje· 
res, 184; mixtas, 201. Total de Escuelas elementales 
urbanas, S5I. Total de escuelas urbanas, 787 

Rurales.-De hombres, 330; de mujt"res. 133; mix· 
tas, 1.225. Tot~l de escuelas, 1.688. Total general, 
2.475 escuelas. 

Regi.rlro ci,,¡¡.-En el año de 1909 uncionaron 348 
oficinas de Registro civil, las que efectuaron 257.229 
inscripciones, clasificadas como sigue: 

Matrimonios, 19.637; nacidos vivos, 129.333; naci­
dos muertos, 3.543; defunciones, 104.707. 

La diferencia entre e.f número de nacimientos y e l 
de defunciones arroja UD crecimiento vegetativo de 
24.626 habitantes. . 

El comercio eXltr,'or en /910.-Según el resumen 
contenido en la Estadistica comercial de la Superin­
tendencia de Aduanas, el comercio (:xterior ascendió 
en el año último á la suma de pesosfnertes 620 312.873 
de 18 peniques, correspondiendo: 

A importación, pesos fuertes 297.485.697; á expor· 
taciÓn, 328.827.176. ' 

En el año de 1909 estos valores alcanzaron á pesos 
fuertes 568.512.672 de la misma moneda y distribuí· 
dos en la fomJa signiente:, . 

Importación, pesos fuertes 262 082.763; oxporta· 
ción,306.429·909· . 

Comparados Jos valores de ambos años, tenemos 
que en 191(, ha aumentado: 

La importación, en pesos ruertes 35 40'J 934i la ex.­
pC"rtaci6n, en 22.397.267 

Las principales naciones que han contribuido al 
aumento de la .importación .son: 

Gran Bretaila, pell03 fuertes 6."743.326; Alemania, 
9·998.379j Francia, 3 . 69j .061; Italia, J.638.I9:l¡ Es 
paña, 1.019.809, cte. 

En la exportación, las naciones que aumentaron 
SOn! 

Estados Unidos, p~s fuertt;S 13.814,349; F rancia, 
563.991; Bélgica, 1.534.479; España, 4.016.259, etc. 

A. P. 

• 
Impresiones de un viaje á Buenos lires. 
Conferencia dada e n la Unión Ibero-Ame­

r icana por el Excmo. é Ilmo. Sr.· D. MalO 
r iano Belm~s. 

SEl'iORES: 

Haciéndome un honor que aprecio en lo mucho 
que vale, multitud de mis 'amigos, y varios conso. 
cios de esta prestigiosa Corporacipn, que preside 
el honorable é ilustre' Excmo. Sr. D. Faustino Ro· 
dríguez San Pedro, me han pedido algunas im­
preSiones de mi reclenté viaje' á Buenos Aires; 
y, como estimo que han de contribuir ' al acrecen· 
tamiento de las buenas relaciones ibero·america­
nas que perseguimos ¡os que militamos en estas 
filas, me he decidido á corresponder á' los reque. 
rimientos de que he sido objeto, viniendo á distrae· 
ros por breves instantes hablando de aquella po­
blación en particular y algo de la Argentina en ( 
general, las' cuales son muy dignas de vuestra 
consideración y estudio. 

Mas contad de antemano que mi conferencia 
será de modesto vuelo, 'casi vulgar. sin ropaje li­
terari(), sin .es.t(ldísticas, sin cuamos demostrati· 
vos, sin todo ese cúmulo de datos y cifras que 
visten é ilustran, Y. por varias ~il·zones, sirÍ. la 
transcend.encia de Jas pronunciadas en esta ilus· 
tre Sociedad. En efecto : en primer lugar, mi re· 
sidencia en la Argentina ha sido relativamente 
breve; en ,.segundo,durante mi estancia. he care· 
cido del tiempo necesai'io para hacer estudio al­
gunój y, en tercer lugar, tampoco '«::1 hacerlo cons· 
tituyó el fin de mi viaje. 

Con tales antecedentes COJll() ba$e. en la que 
insisto mucho, para no delrau,dar. vuestras espe· 
ranzas, pod~is ya seguirme, si me hacéis el honor 
de acompañar11le; y d'espués de partir de la am­
plia bahra de Vigo, 'en la cual se da el caso, ver· © CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana
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gonzoso para España, de tener que embarcar por 
intermedio de bote á vapor; después de visitar 
esas islas Canarias, joyas hermosas que posee­
mos en el Atlántico, y de las cuales nos preocu­
pamos menos de lo Que demandan los intereses 
patrios; después, por último, de dejar al simpá. 
tico y progresivo Montevideo, donde os encontra­
ríais como en vuestra propia casa, por el modo 
de ser de la población y de la buena sociedad que 
la constituye, seguiremos por el Río de la Plata, 
para entrar en el canal que conduce á la capirlill 
de la gran República Argentina. 

Salimos en invierno de Europa, y llegamos á 
Buenos Aires en la época del estío, en una deli­
ciosa madrugAda. Conforme nuestro buque avan_ 
za, se ofrece á nuestra vista Un anfiteatro de nu­
merosísimos focos de luz, que nos anuncian la 
proximidad de la gran Metrópoli. 

Poco á poco se nos va dibujando la silueta de 
la gran ciudad, descollando entre todas sus edifi­
caciones una, en construcción, que, por su extra-

incendio recientemente, á fin de borrar las hue" 
lIas de los fraudes, si es cierto lo que dice la 
voz del pueblo. 

Conducida por los remolcadores. y marchando 
majestuosamente, atraca, por fin. nuestra nave, 
por ser de primera, que es tanto como tener de­
recho al desembarco dentro de las veintlcuatro 
horas de llegada; á diferencia de las clasificadas 
en segunda categoría, cuyo desembarco puede re­
trasar la Administración argentina hasta ocho 
días. 

Ya podemns salir del barco, pues hemos dado 
cumplimiento á las duras, si bien muy loables, 
exigencias de la sanidad argentina. 

En efecto: debido á un caso de viruela, que ha­
bía tenido lugar á bordo durante la traves ía y á 
la existencia del cólera en Italia, antes de desem­
barcar se inspeccionó á los pasajeros, y se oblig6 
á vacunarse á los 1.200 que componíamos el pa­
saje. Además. parte de los de 3.- fueron objeto de 
una medida radical, para que llegasen limpios. 

CHILE. - Observatorio astrollóm;co. 

ordinaria altura y los numerosos pisos que la conS­
tituyen, nos recuerda los altísimos edific:os que 
vis itamos en Nueva York. Y, si bien es verdad que 
es el primero de tal género que se levanta en 
Buenos Aires, dado el espíritu que allí existe, no 
se tardará en construir otros como él. 

Ya rayando el día , se ofrece á nuestra vista un 
ejército de barcos, d'e todas c1as~s y naciones, 
as í como una extensión '.~ n enorme de diques y 
almacenes, que la vista no puede abarcar; obr:as 
construídas no ha muchc~ con la previsión de que 
satis ficieran las necesidades que pudiesen sen­
tirse en el transcurSo de muchos años, pero que, 
por lo colosal que ha sido el desarrollo del movi­
miento marítimo en aquel puerto, distan· mucho 
de satisfacer las exigencias actuales. Hay buque 
que ha tenido que aguardar para su descarga un 
mes, y á veces , dos. Se ha dado el caso de ha­
llarse cien barcos aguardando. descarga, y hay 
mercancías que tardan más en ir del puerto al 
destinatario, que desde Europa á Buenos Aires. 

Pero, como todo se hace allí á lo grande, .en el 
transcurso de no mucho tiempo quedarán reme­
diados los daños gravísimos que hoy sufre el co­
mercio por tan sensibles d·emoras en la descarga; 
ro dejando de contribuir á ello también los gran_ 
diosos almacenes de cemento armado, en cons­
trucción, sustituyendo á los que fueron pasto del 

Desnudos completamente, se les hizo pasar por 
un local donde fueron sometidos, sin contempla­
ción alguna, á la fuerte acción de unas mangas 
de riego, que, lanza en ristre, manejaban robus. 
tos marineros alemanes, sin que impidiesen tan 
improvisada como enérgica ablución los ayes y 
gritos de algunos, para quienes la impresión del 
agua era tal vez nueva y demasiado violenta. 

Ropas viejas, colchonetas y almohadas fueron 
lanzadas al mar; y, lo mismo los pasajeros de 
1.- que los de 3.-, tuvimos que mostrar los brazos 
al Médico inspector argentino, después de las 
vacunaciones efectuadas por el médico alemán 
de la Compañí!l y el médico inspector español, 
que, en cumplimiento de las disposiciones oficia~ 
les , que obligan á los buques extranjeros que 
tocan en los puertos españoles, hubo de ser em­
barcado en la Coruña. 

Y, á propósito de la existencia de esos médicos 
españoles en los buques extranjeros, si esta con­
ferencia no ha de ser del todo perdida, fuerza es 
que llame la 'otención del infatigable Ministro 
de Fomento, Sr. Gasset, acerca de lo que ocurre. 

Esos médicos inspectores están, por una parte, 
sometidos á la disciplina de las autoridades es­
paño.las; pero. como, por otra, son pagados por las 
Co.mpañías navieras extranjeras, ¿.es posible. h'­
manamente pensando, que tengan la fuerza moral 
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necesaria é indispensable para hacerlas cumplir 
sus deberes? 

Por honorable.s que sean esos funcionarios, al 
par que médicos son hombres que tienen que vi­
vir y mantener familias. Comienzan por ser már­
tires y abnegados; pero, debido á las presiones 
de lo alto y á las impurezas de la realidad, tienen 
que acabar por sucumbir como mortales y no 
ver deficiencias que yo he podido comprobar, pero 
que no es este lugar para ser delatadas. 

Oejand'Q esto aparte, para que lo recoja quien 
quiera y pueda, lancémonos á tierra, y pasemos 
por la Aduana, donde, dicho sea en justicia, rin­
diendo la debida consideración á la Administra­
ción argentina, se molesta muy poco en la re­
visión de equipajes. Ya en aquella inmensa línea, 
de muchos kllometros, que bordea los diques y 
docks, la cual pide. á voz en grito, que el Mi­
nisterio de Obras públicas argentino, coloque en 
condiciones de comodidad y ornato, á la altura 
<1el valioso pueblo, argentino, pasemos á recorrer 
la ciudad. 

Lo primero es detenerse, y descubrirse, ante la 
CASA ROSADA, llamada vulgarmente así, residencia 
de los Ministerios y de la Presidencia, que tan 
honrosamente desempeña el cultü)' simpático y muy 
ilustre Presidente de la República, Dr. Sáenz Peña 
de cuyos labiost, por cierto, tuve, más tarde, ei 
honor de escuchar su magistral discurso de aper­
tura del Parlamento argentino. 

Confieso, dicho sea de paso, que me quedé en­
cantado de aquel extenso trabajo del primer Ma­
gistrado de la República, que fué todo Un pro­
grama de Gobierno. grandioso, patriótico y de 
recuerdo imbo-rrablej obra que para sí Qui&.ie­
ran las demás Naciones del mundo, y documento 
Que recomiendo al estudio de todos vosotros por 
los nutridos y preciosos datos que contiene, y por 
el espíritu encantador que' le informa. 

ND es la CASA ROSAD-\. ó de Gobierno, un edi­
ficio monumental, pero sí muy simpático i con 
frentes, de un lado, á Europa. y de otro, á la fa­
mosa Plaza del 25 de Mayo, y á la gran Avenida 
del mismo nombre; de latitud igual á nuestra 
calle de Sevilla. de más de un kilómetro de Ion­
-gitud, bordeada de altos edificios, y Que termi_ 
na en la Plaza del Congreso, que de Este á Oe.s~ 
te mide cerca de medio kilómetro. 

Esta hermosa plaza es un testimonio. auténtico 
y expresivo, de la firmeza de voluntad del pue~ 
blo argentino, cuando se propone realizar una 
grande obra. 

En efecto: faltaba muy pOCa para el día ael 
Centenario, y las obras iban calmosa mente ; 10 
que hoyes plaza, era un abigarrado conjunto 
de callejas y casas de toda esoecie; el no estar 
terminada para eSe día no hubiera sido muy de­
'CQroso. ni para el Gobierno federal, ni para la 
Autoridad local i y á la rápida ejecución se opo­
nían el tiempo y las indispensables tramitaciones 
1)ficiales que las expropiaciones exigen. 

Entonces el Intendente Jiándose la manta á 
la cabeza (y perdonad 10' vulgar de la frase. en 
gmcia á 10 expresiva que es), reunió en instan_ 
tes una legi6n de jornaleros y carros, un arse_ 
nal de herramientas y una grandiosa dosis de 
voluntad i llegó al sitio una madrugada mandó 
desalotar los locales. hizo entrar la piq:,eta por 
mil sitios diversos . abrió las arcas para el abono 
de las indemnizaciones debidas á los que se CQn_ 
formaron con éstas, i1umin6 por la noche, profu_ 
samente, aquellos lugares. para no interrumpir 

el trabaj~ renovó noche y día las cuadrillas de 
obreros... y el numeroso concurso de gentes 
venidas, de todos los extremos de Bueno¡s Aires, 
á presenciar el espectáculo de que tenían noticia 
por la P·rensa, pudo ver cómo pOr instantes y 
fantasticamente, desaparecían calles y edificios, 
se realizaban obras de provisión de aguas, des­
agües iluminación y pavimentos, brotaban ace­
ras, Jardines y arbolado, de tal suerfe, que el 
día del Centenario., como por arte de encante . 
miento, la realidad había superado á la fantasía ; 
y los llegados del extranjero, rindiendo justo tri_ 
buto de admiración á la Intendencia, transitaban 
por la gran plaza que precede al grandioso Par­
lamento, que allí se levanta con su enorme y al_ 
tísima cúpula. 

Permitidme, señores, que me asocie, con toda el 
alma, á los plácemes tributados al Intendente y 
sus auxiliares, por el hecho referido, que allí 
forma época, y continuemos nuestra visita al res­
to de la población. 

Para esto, aunque Buenos Aires se halla dota­
do de millares de coches y automóviles públicos, 
que marchan con vertiginosa t1a,pidez, hagamos 
uso de la red admirable, por lo completa, de 
tranvías. Tan completa, que no deja de servir á 
una sola calle, yaJ directamente ó recorriendo 
poca distancia, ni de enlazar todos los extremos, 
con los 800 kilómetros de línea que tiene y que 
diariamente aumentan. 

Gracias á un librito que la iniciativa particular 
reparte gratis, y merced al no. menos admirable 
sistema de numeración de las casas de Buenos 
Aires. y al trazado cuadricular de sus vías, no 
necesita el viajero preguntar, para saber dónde 
se halla, dirigirse adonde quiera ir, ni para cono­
cer la distancia entre dos puntos cualesqu iera. 

Si el Ayuntamiento de Madrid quisiera fijarse 
en esto que digo, y lo adoptara, se podría calcu­
lar, en un instante la situación y distancia á 
cualquier punto, y se evitarían las dificultades que 
obligan á establecer números duplicados, tripli­
cados, y algunos cuadruplicados. 

Pero Buenos Aires, y demás poblaciones que 
se levantan en la Argentina, requerían la adop­
ción del sis tema de numeración que consiste 
en suponer cien números desde una bocacalle á 
otra bocacalle, y en dar á cada puerta un nú. 
mero, que dé aproximada idea de su distancia al 
principio de la calle respectiva. De esta suerte, 
si Os hablan del número 6.500 sabéis que ha· 
béis de andar, desde el principio de la calle, seis 
kilómetros y medio. aproximadamente. 

y esto era preciso hacerlo así, porque las ca~ 
Hes son kilométricas, inacabables, por lo cual 
son también monótonas y casi abrumadoras. 

Al recorrerlas, aparecen como un coloso que 
pesa, que agobia y que no podrá d'Ominarse; 
cuando se observa el tráfico extraordinario, con­
gestionado,r, que entorpece la marcha de sus mi­
liares de coches, carros, tranvías, automóviles Y 
personas. en la zona de Bancos y escritorios, Y 
que asusta, al considerar números como el 7.000, 
demostrativos de que la calle en que lo veis tie­
ne más de siete kilómetros de longitud. 

Tráfico aquel tan colosal, que impone al 
transeunte que ha de atravesar las calles, creyen­
do que le ha de ser imposible hacerlo. Pero no 
hay miedo de Que así suceda. sobre todo, cuando 
se trata del bello sexo, por gozar en esto, com~ 
en todo de un poder y respeto, forzoso, conSI­
derable .. Sólo con levantarse el brazo del vigilan. 
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te, paranzanse repentinamente aquella infinidad 
de vehículos, para dar seguro paso al caminante. 

Mas esa congestión urbana disminuirá en bre­
ve, merced al gran Subterráneo, cuyas importan_ 
1es obras acaban de ¡naguTarse por una Compa­
ñía inglesa que las realiza. 

Sin embargo de eSa inmensidad de población, 
al poco tiempo, y merced á loo libritos á que 
.antes me re feria, al sistema cuadricular de calles, 
al de numeración de los edificios, y á los tran_ 
vías, habéis dominado al coloso y ya os encon­
tráis como en vuestra propia casa. 

Lástima que la red' de tranvías no esté com­
pletada con un buen servicia; pueS', á lo mejor, 
sufrís esperas desesperantes, mientras llegue el 
tranvía que necesitáis; veis pasar coches y más 
coches con el "co.mpleto ll á la cabeza, y tenéis 
que subir al carruaje en marcha, COn el riesgo 
de estrellaros, pues, todas las consideraciones y 
respeto que con la muje.f\ se guardan por los co­
bradores, como también por todo el mundo. por­
.que al faltarlas se traduce en multas de muchos 
pesos, son desconsideraciones, en ese particular, 
para el sexo masculino. 

Ya en marcha, á través de la población, una 
de las cosas que más os sorprend'~n es la mul­
titud de obras que se realizan por todas partes i 
á cadll momento os encontráis con una casa que 
se levanta, ú otra que se reforma y eleva. Cuan_ 
do¡ volvéis á pasar por un sitto, ya no le cono­
céis. Sólo así se comprende que pudieran con­
tarse en estf" ,año 25000 obra!' ocupando un ver_ 
dadero ejército de obreros italianos y españoles i 
pero, sobre todo los primeros, que tienen casi mo­
nopolizada la edificación. 

Así se explica que, por Ia,s oficinas munici­
pales de Obras públicas, se vean discurrir nu_ 
tridos hormigueros de constructores, y que 'se 
hallen abarrotadas aquéllas de expedientes de li­
cencias de construcción, poniendo en grave aprie­
to á los Arquitectos, Ingenieros é Inspectores 
municipales encargados de examinar si los pro­
yectos satisfacen á los preceptos de las volumi­
nosas Ordenanzas municipales, las cuales reco­
miendo al estudio y consideración del Alcalde y 
Concejales de Madrid, como Código local que, 
si bien en algunos extremos pudiera tacharse de 
excesivamente minucioso, hay que reconocer que. 
no ha dejado de contribuir poderosamente al 
auge, progreso é higiene de Buenos Aires. 

En ese Código, ú Ordenanzas municipales, los 
capítulos que se relacionan con el saneamiento 
de las edificaciones y servicio de agua son de 
tal naturaleza. y contienen tan determinadas exi­
gencias sanitarias, que si algo parecido se pre­
viniese, no sólo en Madrid, sino en todas ias 
poblaciones del país, se obtendría inmediatamen­
te una disminución de las cifras de mortalidad, 
que registran nuestras cstadística9, y que allí 
c;on tan admirables como elocuentes, por lo bajas. 

Fijaos, si no, en las correspondientes al mes 
de Agosto. Aqur, sabido es que los nacimientos 
difieren poco de las defunciones. En cambio, allí 
hubo 2.048 fallecimientos en el mes. y nada menos 
que 4.105 nscimientos; más del doble . 

Y Como esos fallecimientos no vienen á repre­
sentar para la población de Buenos Aires que 
Cuenta con 1.332.000 habitantes, sino el 18 por 
1.000, mientras aquí tenemos el 23,7 por 1.000, 
ya veis si las Ordenanzas municipales ejercen 
considerable influencia en la disminución de en­
fe rmedades y muertes, así como en el aumento 

extraordinario de la población infantil; lo cual l 

unido á la constante inmigración de familias, que, 
como es natural, llevan sus hijos, constituye un 
aumento considerable de la niñez; causRt. por 
cierto, de hQnd'a preocupación en el Consejo Na­
cional de Educación, con que cuenta, para su 
bien, la República Argentina, y del Que voy ñ. 
decir d'Os palabras, aunque muchas más mere­
cería . 

Considérase en la Argentina, con gran acierto, 
que la higiene y la enseñanza san lo primordial 
á que deben atender los pueblos. 

Tantd, Que la palabra Higiene está en los la­
bios de todo el mundo, y su concepto en la con­
ciencia de grandes y chicos. Y respecto á Ense­
ñanza, el sentimiento gt!neral se condensa en 
las frases del Dr. Garra, al dirigirse al Ministro 
de Hacienda, para la formación d'e presupuestos, 
diciendo: "que el presupuesto de educación había 
de ser superior á cualquier otro, porque la buena 
educación cuesta cara en todas partes del mundo, 
y la experiencia demuestra Que ningún error es 
más funesto que el de medir tímidamente las ero­
gaciones cuando de la cultura de un pueblo se 
trata; y que el dinero que se invierte en escuelas, 
y en formar buenos maestros, es el dinero mejor 
empleado, y el que da mayo_r rendimiento., porque 
prepara los pueblos á sus mayores destinos." 

De 'Rcuerdo con este arraigado criterio, y para 
poner la enseñanza primaria, y desde poco, ha 
las Escuelas Normales de maestros y maestras, 
al abrigo de toda influencia política, se creó el 
Consejo Nacional de Educación, que es un or­
ganismo absolutamente autónomo, y bajo la pre­
sidencia de una personalidad respetable y de re­
conocida autoridad, la cual es hoy el bonísimo y 
culto Dr. Ramos Mejía, querido y respetado. con 
razón, por todo el mundo, y que tiene por secreta· 
rio á una personalidad como el Sr. Alberto Ma¡­
tinez, Que goza, con justicia también, de univer­
sales simpatías. 

El Consejo tiene su presupuesto, y cobra é in­
gresa, según lo juzga oportuno; nombra y des­
tituye, construye y crea, ó suprime, á su libre 
albedrío. Así es que su importancia. su acción 
y su trascendencia en los destinos del país son 
colosales. 

Claro es que, por lo mismo que su libertad es 
omnímoda, su responsabilidad moral es mayor, y 
esto motiva que haya de sufrir, como sucede en 
la actualidad, las miradas y ataques de la Pren­
sa intransigente, que hoy le tacha de no desarro­
llar todas las energías que la época demanda. 

Pero esto es debido, en mucha parte, al aumen· 
to de la pOblación infantil, á qUe antes me refe· 
ria, lo cual trae consigo la enorme deficiencia 
de escue1:Is, que los padres reclaman á voz en 
grito, siendo muchísimos los alumnos que se re­
trasan en sus estudios, por encontrar llenos los 
CUPOs cuando van á matricularse, á pesar de lo 
enorme del presupuesto para gastos de mante­
nimiento y edificación de escuelas. 

Se explica muy bien la cifra de los presupuestos 
de edificaciones, si se tiene en cuenta el desarro­
llo plausible que á éstas se da. 

Yo he tenido el honor de ser Obsequiado con 
una copia de todos los tipos de planos de escue­
las, que representan muchas grandes hojas, adop­
tados por . el Consejo Nacional de Educación, y 
puedo declr que, por su amolitud, disposición y 
condiciones pedagógicag, higiénicas y estéticas 
hacen honor al pueblo argentino. ' 
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De tal modo es así, que si vais por Buenos 
Aires, y veis un edificio de aspecto más ó menos 
monum !ntal, pero siempre grandioso, en el cual 
ondee la bandera blanca y azul, decid que aquello 
es una escuela; y. si penetráis en el interior, 
quedaréis encantados viendo que reune las con­
diciones más á propósito para que en él se dig­
nifiquen la niñez que allí acude y el proresorado 
que la dirige. 

No puedo olvidar, con este motivo, la impre­
sión recibida en una de mis excursiones al Colegio 
Nacional de la capital de la provincia de Buenos 
Aires; de esa ciudad de 100.000 habitantes, de tra 
zado admirablemente entendido, á la cual una Ad 
minisrración local inteligente y celosa está dotan­
do de grandiosas mejoras; y que, para gloria y pro­
vecho suyo, ha ofrecido la brillante nota de tenel 
t~n sólo 126 defunciones en Septiembre y 354 na­
cimientos. 

Era un jueves; en las extensísimas llanuras 
que 1$ circundan, una multitud de muchachos, 
de diez á quince años, divididos en grupos, regi_ 
dos (y fijaos bien en esto) por Proresoras en su 
clsi totalidad, jugaban alegre y ordenadamente, 
corrían veloces á través de aql~lIas extensas 
planicies, ensanchando sus pulmones, alegrando 
su espíritu, y desarrollando su organismo, confor_ 
me á las máximas de la educación física. 

j Co", qué pen:l me acordaba de las escuelas 
de ac~. en las que permanecen recluidas, y como 
encarceladas, horas y horas, las tiernas criaturas, 
contra su voluntad é instinto de conservación; y 
me preguntaba de qué babía servido la enseñanza 
que el Estado español recibe de la Escuela Froe 
bel, creada por el mismo, hace más de veinte 
años, dirigida por el ilustre Bartolomé Mingo, y 
la cual me cupo el honor de erigir, como Arqui_ 
tecto del Ministerio de Fomento! 

Séame permitido, con este motivo. invocar la 
atención del ilustre Ministro de Instrucción pú_ 
blica Sr. Gimeno, y del ilustre y estudioso señor 
Altamira sobre el movimiento que por entonces 
se inició' en ravor de este sistema de Escuelas, 
lan útil como atractivo j movimiento que se para_ 
lizó por causa de los rrecuentes cambios de Go_ 
bierno, puo en la Argentina ha ten id., el buen 
juicio de seguir, aprovechar y mejorar. en tér_ 
minos tales, que la discípula de entonces ha resul­
tado maestra, de la que podemos aprender mucho 
)' bueno. 

He dicho que se siente allí la necesidad de más 
escuelas; pero ya veréis cóm" ante las demandas 
de la opinión pública, que pide escuelas en todo 
el territorio de la República, responderá el Con_ 
sejo Nacional de Educación con esruerzos colo_ 
sales, para satisracer esa necesidad, á la mane_ 
ra que el Poder ejecutivo lo hizo, cuando hace 
algunos años. diezmada la población de Buenos 
Aires por enrermedades y rallecimientos hizo un 
supremo esruerzo, que asombró al mundo, con la 
realización. por cuenta nacional, del saneamiento 
de la población y abastecimiento de aguas, y es­
tableciendo la obligatoria de su empleo. 

Oe buen grado entraría en detalles sobre tan 
importante particular, que excitarían vuestra ad_ 
miración justiHcada. para explicaros las gigantes­
cas obras aquéllas; pero me llevarían más lejos 
de lo que puede resistir la paciencia vuestra. 

Unicamente os diré que, por causa de todo ello. 
la cirra de mort\llidad descendió " la mínima en 
el mundo; Y. como demostración del lujo á Que 
!le llegó en las grandiosas obras, en el vivo afán 

por descollar, añadiré que, pasando por la calle 
de Córdoba, siempre despierta mi curiosidad 
un monumental y soberbio edificio que ocupa 
una manzana completa, cuya policroma decord_ 
ción, riqueza de materiales y recargada compo_ 
sicion, la distinguen de los demás de Bu.enos Ai­
res. 

Preguntando por el destino del edificio, se m.:: 
contestó que era el depósito de las aguas; y no 
podía imaginarme cómo un edificio de aquella ín_ 
dole tuviera tal destino. 

Mas lo visité, y una vez en el interior, me hallé 
con un amplísimo espacio diáfano, en que se le­
vantaba un verdadero bosque de columnas y tu_ 
berías de hierro, rormidables, que se elevan á. 
gran altura, sosteniendo en su cabeza una exten ­
sísima plataforma, recibiendo tres órdenes de in 
mensos depósitos, superpuestos uno sobre otro , 
abarcando en sentido horizontal toda la manzana, 
y que sirven á parte de la ciudad. Afluyen á ellos 
las amplias tuberías que conducen las aguas des­
de el punto donde. á larga distancia, se hallan 
potentes bombas y amplísimos filtros. 

Pues bien: aquella inmensa mole de hierro, 
formada por tubos, chapas, tirantes y llaves. po­
drra Haberse dispuestO! ligeramente preservada; 
sin embargo, se halla contenida en una rica en­
volvente, á manera de fanal, constituida por los 
muros de las ricas fachadas de aquel edificio, y 
par la cubierta; demostración evidente del afán 
de hacer lo mejor de lo mejor. 

Decia que esos depósitos sirven á parte de la 
ciudad, porque ha sucedido allí en esto, lo mismo 
que en cuanto á diques, docks, escuelas, y en 
todo. Se proyectó. considerando el probable ensan­
che de la población en muchos años; pero tanto 
ha traspasado el desarrollo de Buenos Aires los 
límites de la previsión humana y del cálculo de 
probabilidades, que si el Gobierno de la Repú­
blica quiere impedir los males, ciertos y gravisi­
mas, que, necesuia é inderectiblemenie. han de 
traer con~igo el uso de aguas de pozo, y el seguro 
azote de millares de pozos negros que contiene el 
ensanche de la ciudad, que aumentará co.nsidera­
bh..mente en la periferia de la población, por el 
crecimiento coJosal de ésta, y la infeccionarán, 
t~ndrá que hacer otro supremo esfuerzo de mi­
llonadas de pesos, dedicados á la satisracción de 
servici06 de aguas. desagües y pavimentación. 

Pero, querer es poder. y el pueblo argentin(t 
querrá y podrá. llegando en eso á la grande al ­
tura á que va llegando en la5 cuestiones de Be ­
neficencia, merced no sólo á la acción ofidal , 
sino Á h de ilustres damas argentinas, y al pa ­
triotismo de extranjeros allí vinculados. 

En efecto: cuando paséis, fuera del centro de 
la población, ante un edificio monumental. ro­
deado, en la mayoría de los casos, de cultivado 
jardín. contad que atH habrá un asilo, un colegio, 
un hospital ó alguna otra obra benéfica; en 1(1 
cual la colonia española raya muy alto con su 
Hospital español. 

Visitando. algunos de estos establecimientos, rC­
cardé cierto día en que, honrado por mi entraña­
ble amigo ~I excelente patriCio y venerable pa­
triarca, D. Alberto Aguilera, á la sazón Goberna­
dor de Madrid, me encargó un proyecto de asil o. 
para pobres, que, andando el tiempa" se convirtió 
en el Asilo de Sanra Cristina, donde tiene pues­
tos sus amores. 

Lo hice. como se hace en la Argentina. sobrt: 
la base de higienizar y dignificar al pobre. con 
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el fin de levln:ar su espmtu abatido j y un pró­
cer, cuyo nombre no hace al caso, grande en for­
tuna, pero p~Queño en espíritu, calificó el pro. 
yecto de "Palacio de la pobreza". j Si esa persona, 
>1 Olras muchas como él vieran los Hospitales, Ca­
sas de Matern"da1 y k"ilos q:1C la Beneficencia 
nacional y extran jcT:¡ 1 vanta en Buenos Aires, 
sc brían q'Jc son munume:1tales y anist'cos en su 
aspecto exterior, y en su f01do están dotados de 
cuantas condiciones e ·:igl! 1" m~dic;na, la higiene. 
la enseñanza y la dignidld Mumana, para el cum­
plimiento de su altt Uí:tl r.1itión! 

mo? Yo lo he visto al desembarcar en Barc: lona. 
Buscad al simpático, decidor é inteligente Cónsul 
general de 1'\ Argentina en España, Sr. Cache, 
y no le hallaréis en sitio corriente ó vulgar, ni 
en casa cualquiera. Para h"no:- 1el p-:i3 que re­
presenta, le veréis en el ediFcio m"s g~r:ial que 
existe en el mundo; y en el balcón principal de 
h singular caS:1 de Bnrcdonl, tan singular. q1.:e 
no hay español ni extranjero que no la conozca, 
debida al asombroso y genial autor de la Sagrada 
Familia, Sr. Caudi. Allí veréis como se ostenta, 
cual si dijese muy satisrecho: "Aquí estoy". el 

SANTIAGO DE CIIILE.-Torre redonda del Cerro de S.nta Lucía. 

y ¿ sabéis por qué es as[? Porque en lo que 
pudiér1amos llamar el alma argentina, domina un 
prurito salvador, un alán sin límites, y un ver­
dadero frenesí por hacer y obtener lo mejor de 
lo mejor, de sObrepujar á lo existente. ¿ Costará 
cuantiosos pesos el lograrlo? No importa. ¿Se 
gastará todo lo que se tiene, hasta el último cen­
tavo? Tampoco importa. Al día siguiente se dis­
pondrá de más. Pero aunque así no fuese, no hay 
más remedio que hacerlo así, pues lo demandan 
el nombre y el prestigio de la República. 

Esto lo veis patentizado en todas las Exposicio­
nes que se celebran, en todos los Congresos, en 
todos los sitios donde se congrega la intelectua­
lidad humana. La Argentina orrece la enseñanza 
dI! procurar quedar siempre por delante, y jamás 
detrás; como puede verse hasta en los más pe­
queños detalles. 

¿ Queréis un ejemplo de esto, en España mis-

atrayente escudo argentino, y la dulce bandera 
blanca y azul que lleva á los argentinos hacia 
adelante. 

Sí: cl argentino es optimista j no se arredra, 
tiene confianza en el mañana, y adonde no lle­
gue con su planta llegará COn el crédito ¡esa grnn 
palanca del movimiento comercial é industrial de 
la República, casi desconocida entre nosotros, no 
utilizada en el resto del mundo en la proporción 
que en la Argentina, originaria de las empresas 
más atrevidas y extraordinarias, que no se reali­
zarían, ó se retrasarían considerablemente, utili­
zando los procedimientos ordinarios. 

De que el alma argentina es de esa naturaleza 
os podréis también convencer, paseando muchas 
calles. como la del Callao ó las del Norte de la 
población, lugar de residencia de lo prinCipal de 
la sociedad porteña. 

Si una de esas residencias aDa rece de buen as-
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pecto, la otra lo tiene mejor; si en una bay ri­
queza , en la otra se halla más. Allí. Arquitectos 
notables de Europa, y los ya muy competentes 
argentinos y europeos que cuenta Buenos Aires, 
han dado vuelo á su fantasta, no parando mien· 
tes en los pesos que costarán las obras. Además, 
y como símbolo del prurito en no quedarse atrás 
del mismo Continente euro.peo, se observa que, 
cuando en éste existen dudades que, con razóll, 
á mi juicio, se oponen á la invasión del modernis­
mo, arquitectónico, sin pasarlo previamente por el 
tamiz de la sana crítica, ese modernismo ha to­
mado carta de naturaleza, hasta en las edificacio· 
nes de escaso presupuesto de Buenos Aires. 

Si es en los interiores de algunas residencias, 
el prurito por superar hace que en muchas os 
creáis transportados á Europa; porque, en sus 
paseos á este Continente, el argemino adquiere 
lo mejor de cuanto Se ofrece á su vista. 

A este propósito recuerdo un pequeño, pero 
significativo detalle honroso, como uno de tantos 
ejemplos que pudiera citar, que yo he presenciado. 
al tener el honor de ser recibido en la residencia 
de los muy simpáticos y distingu idos Sres. de Ba­
ri, ('ltnce residió S. A. R. la Infanta Isabel. 

El hermoso comedor de aquella regia mansión 
contenía una rica chimenea; pero los ilustres due­
ños tropezaron en Europa con otra , perfectamente 
adaptable á él, y notabilisísima como obra de 
arte. ¿ Cómo iban á quedarse sin ella? La adqui­
rieron, all í la llevaron, y fué colocada en susti­
tución de la primera. 

y por cierto que en esa visita disfruté de una 
de las m'lyores satisfacciones que un español pue­
de exPerim(.ntar, oyendo los elogios que se hacÍln 
4 la Infanta Isabel; más de notar y agradecer en 
un país de instituciones republicanas. 

Tant!") :: ~ueIlos señores, cuanto el prestigioso 
General García, y el también extraordinariamente 
simpático Contraalmirante Barrasa, que, por haber 
sido designados por el Gobierno argentino á las 
órdenes de S. A., fueron testigos de mayor excep­
ción para juzgarla, así como las distinguidas, en­
cantadoras y adorables familias de esos Genera­
les, y cuantas personas tuvieron ocasión de tratar 
á la Infanta Isabel, Se hacían lenguas de su ta­
lento, discreción y oportunidad; de su dominio 
en todas las ocasiones, de su galantería y senci­
llez, y hasta de su resistencia física; habiendo 
también quedado prendados de la enbantadora 
Marquesa de Nájera, del caballero!'io Sr. Coello, 
y de los demás individuos de la comitiva. 

La verdad es que fué un verdadero acierto, una 
idea feliz, la representación española en la per­
sonalidad de tan ilustre dama. 

No podéis figuraros cuán grabado está, en la 
mente de todo el mundo, el entusiasmo indescrip­
tible del pueblo argentino, cuando la recibió y 
aclamó, la espontaneidad de las consideraciones 
que recibió, el verdadero delirio con que fué aco­
gida, y al que supo corresponder con un tacto. 
una prudencia y una oportunidad veroaderamente 
admirables. 

Cuentan los testigos de entonces que jamás en 
la vida argentina hubo caso igual; que jamás po­
drá repetirse cosa parecida; y yo añado, con los 
muchos que piensan del mismo modo, que jam3s 
podrá España pagar á la Infanta el servicio in­
menso que á la Patria hizo. rué para \"1 rlleblo 
argentino, y para la inmensa multitud' de españo­
les que, por haber ido allí jóvenes, no conocen 
su Patria, una verdadera revelación, que elevó al 

supremo grado el prestigio español, como lo fué 
también, en otro orden de cosas, la Exposición 
de los pabellones de España, cuyas obras inaugu­
ró la Infanta. 

Sí: la Exposición de los productos españoles 
ha sido una de las pruebas más evidentes y tan­
gibles de que, si tUViéramos el debido patriotismo,. 
::.1 nos percatásemos de lo que demandan nues­
tros intereses nacionales, aquel brillante ensayo 
podría ser el punto de partida para una eficaz. 
acción de la industria y comercio españoles, á fin 
de ensanchar el mercado nacional, en la gran me­
dida posible, para gloria y provecho del país. 

y lo seria; porque en la Argentina el núcleo 
principal del comercio está en manos de españo­
les, los cuales se ven negros para importar pro­
ductos de España, pues Francia, Italia, Alemania, 
Inglaterra y los Estlados Unidos afinan más, y 
ofrecen mayores facilidajdes económicas j y se 
da el caso cómico, si no fuera sensible, pero elo­
cuente, instructivo, y digno de ser muy tenido en 
cuenta, de aceites géneros de punto, conservas, 
y otros productos' españoles, que llevan etiquetas 
italianas, inglesas y de otros países, para su acep­
tación en el mereado. Pero desde que se celebró 
la Exposición española, que fué un éxito, y ade­
más una revelación de lo que podría ser, las me· 
marias de los Cónsules argentinos en España son 
arrebatadas i todos los productos españoles son 
mirados con mayor interés, y los representantes 
diplomáticos y consulares de los demás países ya 
se preocupan de nosotros, como antes no lo ha­
cían, y de logllar. para sus compatriotas y los 
productos de sus respectivas naciones, mayores 
ventajas aduaneras de las que ya obtuvieron. 

En cambio, nosotros, suicidas, indirerentes y 
torpes, lejos de hacer corno ellos, cometemos la 
insensatez de dej ar huérfanos de representación, 
á lo mejor, á los españoles y á los productos de 
España. 

Aunque acaba de ir el dignísimo é ilustre señor 
Soler, hacía mucho que no teníamos Ministro de 
España; aún no lo había cuando he regresado de 
Buenos Aires, y se hallaba .en uso de licencia el 
digno Cónsul Sr. Iturralde, cumplido caballero que 
tan brillantemente ha sabido colocar su nombre, 
y ejercer su acción en bien de la Nación. 

IY ¿ sabéis por qué tienen lugar esas faltas de 
representación? Siento en el alma tener que de­
cirlo, y alargar mi conrerencia con digresiones 
tan desagradables como ésta i pero un deber pa­
triótico me obliga á manifestarlo públicamente, pa~ 
ra ver si con el eco de mis palabras ouedo con­
tribuir al remedio, pues tengo por seguro que, 
con un Ministro de Estado tan celoso y digno co~ 
mo el Excmo. Sr. D. Manuel Garera Prieto, puede 
haberlo. (Ooncluird. ) a ___ ",,,,," 

LIBROS NACIONALES Y EXTRANJEROS 
Una sorpresa en tierra y su desquite en 

la mar.-Narr;.ción histÓfÍrA del si~lo X\'I, se­
guida de un rerfil biogr:Hlco dt'J CapiUn Gt'neul de . 
las galeras de España, D Bernardinn de MendoZ3, 
por }'fomu[ de joralegui y Med¡'¡o, pr6lo2'o del Ex~ 
ce!entÍJi1/t.() Sr. D. Francisco Rodríguez klarín. 

Tienen las obras del Sr. Sarall:'gni, aparte de la co-
rrección del estilo y de la amenidad con que instru­
yen alltttor, Una noh altamente simpática, cual esJ., 
de reparar olvidos, rindiendo tributo de justicia á he! -
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roes que fueron, ó avivar la aureola que rodu , he­
chos ó personajes históricos, para que con mayor res­
plandor se destaquen en su cabal imporunci • . 

Es de consignar, además, qu(" el Sr. Sarale1(ui no se 
deja arrastrar por un patrioterismo ciego é incons­
ciente, SiDO que sus libros (IIon 'ruto de I~rgo trabajo 
de examen, depuraciÓn¡ comparación de documen­
tOI y textos, lo cual da 8US obras una autoridad re­
conocida por penan as competentísim:'ls, que no han 
vacilado en exteriorizar el juicio que les merecen las 
publicaciones de D. Manuel de Saralegui. 

Con sencillez, ruda' '-eces, siempre agradable é 
impregnada de veneración á hechos y bombres que 
dan bnllo á nuestr&. histori., relátase en el libro en 
que nos ocupamos la sorpresa del Peñón de Gibral­
tar llevada á cabo el añG 1540 por los turcos, cuya 
flota, arribando la noche del 9 de S~ptiembre cá las 
costas españolas, disfrazando su \'erdadera nacionali­
dad, se posesionaba de las aguas del Peñón; yaún 
no habian lucido los primeros albores en los bJ'umo­
~os confine!' orientales, cuando á las órdenes del cau­
dillo Cara maní y guiados por valerosos campeones 
turcos ó griegos, habfan tomado tierra cuatro colum­
nas, fuertes de 200 Ó 300 hombres .. " 

De esta traicionera huaña tom6 Fspaña desquite 
en el mar en plazo muy breve, en el combate de Al­
barán, «en el que las fuerzas navales españolas al 
mando de D. Bernardino de Mendoza, ganaron bra­
vamente el desquite de la sorpresa del Peñón _ 
d )e la~ 16 naves turcas que figuraron en él, queda­
rOD 10, según mi cómputo (dl~e el Sr. SraraJegui), 
en nuestras manos; una se fué á fondo por la Viclo­
ria acribillAda, y se ulvaroD en huida vergonzosa las 
cinco restantes; y de los infieles que además de <,u­
brir las dotaciones de mar de las galeras, constituían 
su brillante legión de desembarco, murieron ó fue· 
rOn heridos 710 y el general Caramaní, y quedaron 
prisioneros 4JO y el almirante AIí Hamet en los bar· 
eos apresados, recobrando ademils en enos la inf'spe­
rada libertad 750 cautivos españoles . .. , 
El Jibro consta de t6¡ páginas, de las cuales mils de ia 

última mitad esU dedic1.da al perfil biogrilfico de don 
Bernardino de Mendoza, héroe principal de la jorDada, 
personalidad de gran relieve 'en su época y que cno 
por poco conocida es meDOS diR;na de recuerdo hon­
roso .... 

Con trabajos Como el que nos acaba de ofrecer el 
Sr. Saralegui. se consiguen grandes provechos al 
aclarar ó rectificar la Historia. Como axiomático se 
tiene que ésta es la gran maestra de la vidaj falseada, 
será un mal inmenso, si como de maestra veraz se ad­
miten falsas enseilanzasj por lo mismo son digntJs del 
mlyor aplauso los que se desvelan y esfuerzan por que 
las narraciones históricas de los hechos s:an fieles. 

Por otra parte, al rendir justicia á los muertos se 
estimula á los que en n1lestra época luchan por la Pa­
tria y se esfuerzan por su esplendor en los diferentes 
órdenes de la actividad social, porque si 8US conte~­
poráneos nI') les hacen el honor debido, en la posteri­
dad puede haber, habri seeuramente, más larde ó 
más pronto, quien, amante de la justicia, haga ver á 
Sus semejantes lo que á la Patria dió algún olvidado. 

Andrés Vando. 

• • • 
Curao abreviado de Higiene doméstica, 

Econom'a Puericultura ~ Educaci6n. 
pf'r doña Alelchora Herrero y Ayora.-Madrid, Su­
cesores de Ilernando, 1911. 

. Ni por la patria hacen cuanto deben los hombres, 
01 por la casa y familia las mujeresj las poras excep­
ciones que se observan merece:l ya el nombre de he-

rojeas. U na respetable escritora. que honrosamente 
figura entre las que se dedican' la Pedagogia, unien­
do con estrec~o y fuerte vínculo la higiene y l. eco­
~omía doméstica, ha dado á nuestra bibliOji{rafla UD 

hbro que reccmendam084i todas las familias españo. 
las y americanas. 

La más sólida y exquisita prudencia inspira sus con~ 
lejos económicosj en cuanto á higiene, conoce los m¡1s 
recientes proR;resosj muchas Ji minas intercaladas en 
el texto abrevian las explicaciones teóricas, y en todo 
el libro se observa un sentido práctico. que debiera 
ser el prinC'ipal en las obras pedagógicas, si bien no 
ion pocas aquéllas en que brilla por su ausencia. 

La semejanza de costumbres entre la familia espa­
ñola V americana contribuye á hacer fructuosa la 
identidad de rei!las que á una y otra deben duse res­
pecto á E conornfa doméstica. En todos los colegios se 
habla á las niñas de algo que así se llama, pero falo 
tando libros como el de la señora Herrero, esta enle­
ñanza queda sin dar fruto, como semilla que comen 
los pljaros á la orilla del camino. 

• • • 
Ophir, por Salgado.-León de Nicaragua, 1911. 

Se nos h!\ remitido el libro y de él debemos ha­
blar. Obra de un joven inRuido por doctrinas no ad­
misibles respecto á R;usto y literario estilo, creemos 
que en adelante, si el vate sigue cantando, no se pa­
recerá á los que fe sucedan Ignoramos qué especie 
de concepto forma de la poesía el autor¡ DO es el 
nuestro, y con gusto hubiéramos cedido la pluma al 
que más Que, nosotros esté conforme con sus ideas. 

Cuando qUIere, puede el Sr. SlIlgado hacer buenos 
versos, y á sus futuras obras nos remitiremos. 

• •• 
Vida y enaueño, por Juan Lt¿i.r Cordero.-Cáce­

res, 1910. 

No se remonta este autor á las altas cimas de la 
poesía, pero descansa y nas invita á descansar can él 
en los repechos del Pindo. Canta el amor,! la Patria, 
y en aquél y en ésta los recuerdos de mejores días. 
Producen sus rimas una impresión benéfica y sedante 
f' n el espíritu, y alguna vez, sobre todo al hablar de 
la Patria, despierta en su lira sones enérgicos. 

Habiet'ldo de citar algo de este libro, preferimo5 
tOrnir algunos versos de la composición titulada 
Are1lga, que se supone dirigida á los soldados, al partir 
para las actuales campañas de Africa. 

El autor dice al soldado en una composición no 
muy extensa, y la más inspirada del libro: 

.•• esta bandera 
de España, tu tierra y tu cielo, 
el lugar en que tú te criaste, 
tu casa y tus deudos, 
la cuoa de tablas 
donde tú te dormías contento, 
todo lo que llora tu brusca ausencia, 
todo lo que aguarda tu feliz regreso. 
. ......... ........ .... ... ... . 

Pasa la bandera¡ 
arriba las almas, arriba Jos cuerposj 
que va Espalla toda 
hecha simbolo sacro en el cielo. 

Pedimos un apla.uso para el autor de estas risas en 
nuestros tiempos de helado escepticismo. 

Antonio Balb'n de Unquera • 

Imp. de 108 IIljol de)!. G. HeruAndez, Libertad, 16 dap , bIIJo 
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fMATIAsLoPEzll CLASICOS CASTELLANOS 
I CItOCOUiTES y DULCl'S I EDICIONES DE "LIf LECTURIf" 
¡ Probad los exquisitos chocol'ltes de I 
! esta casa, reconocidos por todo el mun- ! I do como superiores á todos los demás. t 

Sus Cafés, Dulces y Bombones st n los I preferidos por el público en general. t 
¡ Pedidlos en todos los estab;ecimientos I 
! de ultramarinos y confiterías. ! 
e Fábrieas: o 

I MaDRID y ESeeRI1lL I 
I D EPÓ S ITO S i 
o Montera, núm. 25, Madrid. r¡ 
.1. Bo

pl 
tero

d
", DI úm. d2"2, ~villa. , 

, see e a Ma elelO8, núm. 21, Parie. ¡ 
Mantas, núm. 62, Lima. ! 

l A. Cristóbal,Perú, 1 537, Buenos Aires. ¡ 
Emilio Lahes8, Tánger . ! 

¡ Ronda San Pedro, núm 63, Barcelona. • 
! Obrapfs, núm. 53, Habana , 
¡ uruguay, núm. Rl , Montovideo. J 

V. Ruiz (Perú), Cerro de Pasco. 
I J. Quintero y C.a., Santa Cruz de Tenerife. i 
O La Extremeda , Manila. O 
L..-.. ....... ..-. - ...... - _ __ ..J 

flBRltS PUBLH:lltOIlS 

SANTA TERESA.- Tomo 1 LAS MORADAS. 
TIRSO DE MOLINA.-Tomo 1 TEATRO. 
GARCILASO. - O. <As. 
CERVANTES.-Do. QUlJOT<. TOl1ws I y l l. 
QUEVEDO.-Tomo 1 VIDA DE L BUSCÓN. 

EN PRENSil 
Duque de Rivas: Romancts;- Vi~n de Torres 

ViIlarroel.-Cervantes: Quijote, fomo 111 . 

EN PRElI'ilRlleléiN 
Lope de Vega: Obras 1. -Cervantes: Don 

Qu~iote de la Mancha. (Edición y comentario 
de D. Francisco Rodríguez Marín.) Tomos lV y 
siguientes. - Cervantes: Novelas ej emplares. 
(Edición y comentario de D. Francisco Rodri­
guez Marin.)- Fray Luis de León, Obras I.--An­
tonio de Guevara: Menosprecio de corte y ala­
banza de aldea.-Santa Teresa: 11 Vida.-Arci·1 
preste de Talavera: El Corbacho.-Hurtado de 
Mendoza: Guerra de Granada.-l\farqués de 

I 
Santlllana .~Obras l.-Cantar de Mio Cid. (Edi· 
ción anotada por D. Ramón Menéndez Pidal .) I 
Volúmenes de 300 d: 400 págs. en 8°. Precio, 8 pe· 

setasj encuadernado en piel , 5 ptasj en teJa, 4 id. 
Lo, "did .. ¡ l.ld.i.i,lr~i¡., C!RII!m, 3D, .IDBID 

~I========I===== t::==~~~~I~~~~==U=~============= r, 11 '1::::11 11 1=1 11 I~ 

Agendas BaillYNBailliere para 1912 ~ 
~==II=a==lt:lt=iFt:::=II=II===9F== .. ==9F==¡:::¡==Ttl=t:::I=~ 
Agenda de Bulete MEMORANDUM Agenda CulinarIa AGENDA Agenda de BotslllO ~Xl 

Da LA lRéalco -quIrúrgIca PA" 

CONTIENE LIBRO DI L1CO~rRI do bol si llo 

Cuenta d¡'ar¡·a u •• de Particulares. 
D,ario en blanco 6 Melnorbdum terlpéutl· ,. 

para anotacionf"1J de qUI lonllen. 365 mlnutu 00, ForNularlo mod er- Preclo~o. I,.bro de 
iDzreeos y go.tos J mil di 700 rlceta.. no r diario de vl.l ta. notas, diVidido por 

1:".> 1 CONTIENE l· . t con importantes da. CONTIENE f las, con In creell')· 
tos, muy neceFarioe Secciones eepecia. E:¡pliCllción d~ la Diario en b la. n co teA da~r·' l gohre f Co-
en oficinas cte DaDca TI lee para anotar Vi8i' TI . II para la" allotacione~ TI rreos, e égr a 08, 
Comercio, pa rti e u ~ IUi sefiafl ti.tilt'8 i gll~' manera de condlmen· p"rticulare ... - Hojll~ Teléfo.no8. tean vias, 
lar('ll, elc. toséingreso8diario8 lar 10.8 guisos que plr

l
" 1"', truaJ,OI! el car ruaJes . etc·

1 D t . ' n l.~ po '1() y emperR ura..- n Enclltlderntl( o en 
e t d" TI )' cuan o se necesita TI prescribo en 108 !l1l" Ü'\hmOrÓIH{U,n de tera TI tela con bol",illo in-

Da ro e IClones pera IIevarordcnarlo8 IkulicaméJico'lluirur. " . 1ó' 
económicas. y ain tflnor á fJue "ro nús dinrio!l.-Agen- gh-Il y obstetrICII\.- tenor y POI"R !->lz. 

El .adrld: 1, 1,50, SI oh-ideo los múltip!e,., da en Llanco para 1<'ormulalio.- Vel1enos - PRECIOS -
y3, ... t... asunt08 en que Bt' Y COlllravenenOA.-Se- EN" MADR I D 

deurrolh la vida. anotar al dia los gas· iill~ útiles. á míldicO!J. Dedo, dlu en 
b Provlnclu, (),50 ",i.. moderna farl!'8.céutJcO! y veten· plana ... ,. 1,50 pt. 

. t08 de cpcio4. n&rlot, etc., ete. Co:t oa r tera 
Cua.tro ediciones 

completas. PR<:CtOS P RECIOS 
piel • • • ' , . 3 ,00 • 

De un di. en 
P R E e lOS El Madrid. • . 2,60 pu. plana., •. , SI,OO • 

En .a.rld: SI, SI,eO, 3 Ea I.drld: SI,50 '1 3 Co n oarter. Don oarte r a C:r. 
r " pe.eta.. pe .. ta.. Ea_I.drl., SI pentaa. ,Iel. • • . •• 6,00 . piel. • • • •• 3y5O .. 

En Pro~htcl •• , 0 ,&0 111". h Provincia., 0 ,60 lIIi . . Ea ProvinCia., 0 ,&0 Rlb. En Provlnoia., 0 ,&0 Glb . En Pro~".clu, 0 ,&0 m'" n 
\!:::IJ==::Il:::lI=t:ldkt=::::lt::::!=db=l:l==dk=t::::I==dkt.====r==I!::~1 © CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



iBARRA Y COMPA1\lIA SEVILLA. 
&enlcl0 re[U!iT de TaPorea de IIClla aJa de BIlbao I Sef1lla r de Sn1ll1 I IlI11eUI. 

VAPORES DE LA COMPAÑíA 
I 

Tonela- Tonela- Tonel.· 
das regia- d".. regls- d.. ngla-
tradall. tudas. ir ..... 

---
Cabo Roca .• o ••• 1.582 Cabo Quojo • -o .... 1.691 Itálica ........... 1.070 
Cabo S. Sebastián. 1 583 Cabo Peñas ...... 1.691 La Cartuja ...•... 808 
Cabo de la Nao ... 1.558 Cabo Palos ..... 1.697 Triana ........... 748 
Cabo Tortosa ..... 1.496 Cabo Trafalgar ... 1 518 

Vizcaya .......... 831 Cabo SRn Martin .. 1.861 Cabo Ortega!. .... 1.4;;3 
Ca bo E~pa '·tel.. ... 1 249 Cabo Crens ...... 1 421 Ibaizábal.. ..... , . 742 

Cabo San Vicente. 1 .817 Cabo Prior ....... 1 026 Luchana .. .... .. 395 
U>lboSan Antonio . 1.991 Ca bo SilIeiro .... 1 026 Cabo S,j lita Marí •. 156 

Dos 88hdn:-- S"11l8Dale~ dfj dos puertos comprendldolJ eou'fI Bllbau y ~lan;ella. 
Servlelo semanal entre P'a"ales. Gijón y Sevllla.-Trps F8lirld~ sf'manales de todos 

108 demás pu('rt(\~ hasta Sf\villa. 
Servlc.lo quihcenal entre Bayonoe y Burdeoa.-He admitA C'srga á flete corrido para 

Rqltnrc!llolll y puertos deJ Norte de FraDcia. 
P.1 1 A m'\FI 1nrnrm~'1. f)fi ('inR~ de la Dire('ci6n y D. Jouqufn Haro, enn i~n8tario . 

• ",.It>I.._'X~~~~..&¡'-.u: .",,; ~Wl>W'fl.:"_"'H.W· , • .. .... 1JJ¡¡, ~ •. 
1r..y Jll'm. .. '4iiJr4..~Mm-¡V.; .. :t:'~ .M;;'W.;~M_ ~ '"~ . ~ 4"W_ .. "'l- ~~ 
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\1 GRAN CENTRO DE PRODUCCIONES AGRiCOLAS .. 

: Director-Propietario D. Francisco Vidal Codina, r 
ítt

a 
C .. ilan. H Agr,,,IU"l, IGn'llna ¡ Ce",,,,, 4r 1& ¡ruile'l de Urld&, 1"",14,. j, la A",iltli, lo I~I. a1"~1 j, lIpa:, i' ~ 

Arboles jrutales de todaJ clnses, los más nuc. os J' ~uftrlOres qu~ en lirpaña se conoctn.-
Arbolts maderables, de pasto y adorlW.-I'lantas de jardinería.-Magnlficas colec­! tWn¿s de rosa/es, clavtlinlZs, crisantemos japoneJts, etc.; todo cull'ivaao con el mayor 11 

U esmero" á precios econtnnlco.s íf) 
.. Semilln de !0[1l cima de Planta! de 10m. Hortal1m J rorralera! de absolota m.Dma 
• ESPECIALIDADES QUE SE RECOMIEN'DAN. DISPONIBLES EN GRANDES CANTIDADES ~ 

•

AiII& Albarh.·o •• eroN.- Variedades 188 UlRs exquisitas, propias p81'8la exportación. 1ft' 
'tU ~ .. endr08 ."."':&1'0 -ClalSe muy productiva que resiste más que otras las heladas 

\alJ<tUl&. • 
011 ...... rlte."."" -Prtlducen el acreditado y ::ln[simo aceite de Urgel. 

• Per.l te.4ral. - gxcelen\e variedad. de verano, á propósito para la exportaoión en ver. _ 
_ de y para confitar. ti> 
(¡ft VIDES AMERICANAS (PORTA INJERTOS) • 

Granfies existencias de 188 especies y variedades puras de América y de loa hIbridos trln. 
4t oo-amel'icano~ y allHH'loo-8w~1:i<?ln08 más acre~itados, que 801uci.onaD l~ reconstituci6n del 
• VÜ'ledv en 108 terrenos mas dilictlea donde la vld europea se cultiva. In]ertOl de 101dadun 
.. po-r'~u., de variedlldU8 para elaboncióu de vino y de uva de mesa. 
'W & practican loe aDáliRiB de 108 terrenos gratis. 
_ • CEREALE~ DE GRAN RENDIMIENTO 

• e.'a ca.a lIaraaUn la absuluta auteatleldad de loa 1I' .. eroe q •• e"p ... ' •. 
.. Oe e,uJto:rá" tON (oJalOYfllJ ~eialf8 de JKect(¡1J t:orrletllu gratis por,l correo ti piM lDI pi4& 

~~~~~~~~. ~~ .. ~~~ 
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IJnión Ibero-1\merieana. 
Dular .... de fo.... y aUlldad ptiblle. 

svoU!nAJJ ¡ADA EN 18811 

por el 60bl .0 de S. 1Il. 
e" 18 d., .Id lo de 1890. 

NOTAS TOMADASjE SUS ESTATUTO& 
0_ tite de ....... 1 ...... 

1.'1[.'" • UIn6!f lBl:Bo..AlIlI:aIO¡M uua AsoOlaoJ.Ón lD~6J'D..· 
el~Da1 que tiene por objeto obar lu relaciones de afea· 
toe 3OO.Ial88, eoooómIou. oiel1 OU. artlatlou 7 politloas de 
Espalia, Portugal 7 Ju tU es amerloanas, proourando 
que edsta la mlb at.rdial io .. U¡enola entre estos pueblOl 
berm .. os., 

De 11. ee •• ,u.e,. T or ...... ae.o .. 
roo\. UMÓK lBJtll.()&All&lUO . "oompondr' 4e un U"'lUI" 

lanera! establ80ldo en Mad 7 108 oorreaponaientes que 
eat4n oonKitufd08 Ó se oon.U Iln para oooperar ti 109 final 
'fe la Aaooiaolón en 108 dem eblo11 que oomprendeD IOf 
Estados" que S8 refiere el al' lo anterior, pudiendo GOna 
tltulJ'88 también Comisiones das de dlohos Centros e. 
las poblaoloD9B mú importan. de los respeotlvos Estado& 

A fln de que B9 armonloen ~ Centros entre s(, despu.IiI 
de aprobar BUS mlembrol lot 8IpectivoI reglamentos, 101 
remltidn á laJunta directiva e Madrid, para que la mis­
ma pueda hacer 181 observaolon81 que C)()!lduroan 4 dloho 
orop681to. 

Será obligación de t0401101 Centroa. 
Estudiar cuanto &aun tos 18 talaalonen oon ,os anea de la 

A.8ooiación , 
Redactar J08 oportunOl pro,teatoa, presentarlos y gesno­

nar oeroa de loa Gobiernoa r~t1V08 au éxito. 
Prooarar la habllitaoión r lproaa de los titulas aloanza 

dos en los estableoJmient08 dlalee de enseilanza, para el 
Ubre ejerciolo de las profeeio1fJl en los pal891 de la Unl6n. 

Evaouar Joa lnform81 qua tor 108 Gobiernos pudieran 
reclamarse, y elevar 11 108 .. mOl, alempre que 18 orea 
oportuno, exp081clonea y ld.orla8 a09rca de oualquier 
punto que pueda afeotar , 101 DltereIJ6I generales. 

Procurar taclUdades en el IfIrvI')io de telégrafos 1 00 .. 
rreoe. 

Celebrar conferencias, lecl,,. y veladas aobre temas qua 
Interesen': la Asociación. 

Organizar Congresos en loa .... mos paf868 para oonsegulr 
oonaluelones prácticas acero, de lo! asunto!! de mIs it 
lmJ>OrtanNa. para anuAl los. 

'SO,. •• 
8et-'n soclol ' de nonor aqaelJoI .. ~we488 la Asooiao1ón 

II.duerde d981mar oon tan hall,..,.? i!t¡J .o. 
Fundadorea, los que figur. lOmo t&1es tUl laa 118taa de la 

Asoclacl6n. 
De número, 108 que Ilti8!$1J n IU8 auotas f cumplan Lo 

deberes que loa Estatutos,. amento e!:IJan 
L- ,.. Klradoree, los que la 8 ad acuerde dea¡gnar oomo 

I .... .....,.,¡"..' ... , ~or coadyuvar en alguQt forma': 101 6.081 de lJ¡ Aso.. 
L 

8erf.n 800101 oorr8!ponul6f 101 que desIgne l. Janta 
reatlva ODD "WI le nombre. fuer, d. Ihdrld 
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